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TOXICOLÜGIA,

IDaIos oq que el nédíod forecte debe fur>dar »u concepto 
tetAtivemenie á la ezUteooia de uo enveneBamieDio.

l'UJMER ARTICULO.
L

Grande, muy grande, nos parece la importancia 
Ipráctica de este problema, como grave la respon- 
Isabilidad que encierra para un médico que se vé 
Iprecisado A resolverle eu presencia de los tribunales 
Ide justicia. Es que sucede con ciertas cuestiones en 
Ipurticular, lo que con las ciencias en general; que 
Jsou tanto más importantes y  dignas, cuanto más lo 
jseasu objeto. A  i ’ablo Zuqulas le pareuia ia ciencias 
ilegal más digna que la medicina, pero se fundaba 
jen la mayor facilidad de adquirirla. •‘Faciliori, 
Idice (tom. II, pág. ? i), modo adquiritur scieníia 

quam artis aut mecticiníe-. Frgo videniur 
\dignior.»

No; nadie que sea médico, puede dudar de la 
I grande importancia social de uu problema que per- 
I tenece eu su fondo ú la toxicologia, á la d euda de 

(^rfila\ y  eu su objeto á la d euda legal, á lii de 
Pablo Zaquias. Y si alguien duda, es porque des- 

' Tomo W ü ,

toxicólogo

conoce la importancia de la medicina legal. Pues 
qué: ¿es de pequeña importancia social la  presencia 
do un médico legista ante un tribunal que vá  ̂
aplicar la pena de muerte ú uno que se le considera 
reo de un grave delito ,y que el médico con las luces 
de la  ciencia le declara inocente?Pues qué: ¿el horren­
do crimen del aborto provocado, es justo quede im­
pune una mujer desnaturalizada ó uua soltera enal­
tada, que por temor á la  infamia se atreve á*des- 
truir el fruto que lleva en sus entrañas? ¿Es de 
poca importancia social manifestar científicamente 
á un juez, que tal individuo que ha cometido un 
crimen, hecho un contrato ó firmado una obliga­
ción, estaba ó no falto de razón en el acto de 
cometerle? ¿Y son , en fin, de pequeña impor­
tancia social, los crímenes cometidos por medio 
de sustancias tóxicas, y  que solo el 
descubre con los recursos de su ciencia?

No; no se alcanza, no es posible alcanzar, mayor 
grandeza en uua cuestión considerada bajo el pun­
to de vista social; esto es, eu presencia de los gra­
ves intereses de la humanidad. Pensamos con el 
l)r. ¡dimon, (Deontologia médica), que la ciencia 
tiene sus iiicertidumbres, y  que las deducciones es­
tán lejos de conducir siempre á  uua demostración 
rigurosa. Ma¿, ¿qué ciencia hay que sea completa y  
acabada?

Comprenda, pues, el médico legista la suma gra­
vedad de su cometido, y  no olvide que su deber es 
colocarse siempre á la altura de la obligación que 
contrae por medio de una ciencia que frecuentemen­
te guia con seguridad á la justicia humana.

Y no basta para conseguir el objeto poseer los 
conocimientos generales relativos á una ciencia, y  
que entran eu el plan regular de los estudios mé* 
dicos; porque, como dice Mr. Simón: «si estos cono­
cimientos bastan á  im espíritu recto para guiarle en 
la resolución tle algunas cuestiones secundarias, no 
sucede asi cuando se trata de envenenamientos, de 
euagenaciones mentales, de homicidios, de suici­
dios, de violaciones, etc.; dudas haj’ que no pueden
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resolverse siuo con la  ayuda de experiencias com­
plicadas, escrupulosas, ó que dan lug-ar á discu­
siones patológicas de un órden el más elevado.»

Y  no pasemos de aquí, siu autes tributar nues­
tros respectos de gratitud á los hombres de la 
ciencia; á los Pablos Zaquias, que aun hoy se con­
sulta con interés; á, losMahon y  Foderé, Chaussier, 
Marc, Orilla y  Deverg'ie, que como dice Lafont- 
Gouzi, han proporcionado á la medicina y  á. la  so­
ciedad verdaderos servicios. Igual gratitud nos me­
recen los Pinel, Esquirol. Georget, Leuret, Foville, 
Lehet.Brierrede Boismont, y  tantosotros, que como 
alienistas han proporcionado con sus talentos inmen­
sos bienes, dignos por tanto de una eterna me­
moria.

II.
E l gravísimo problema que intentamos dilucidar 

viene á. ser una cuestión de diagnóstico: es como si 
digéramos, ¿ i qué cnVeWoí debe atenerse el médi­
co-forense para diagnosticar un envenenamiento? 
Más breve;— diagnosticar un envenenamiento,—  
lo cual en el fondo no dice más, porq le no es po­
sible deducir la existencia de un envenenamiento, 
sin que haya precedido nocion de datos; que son los 
fundamentos en que el forense apoyará sus deduc­
ciones.

Empero, á fin de no faltar al rigor lógico que 
exige la dilucidación que nos proponemos, vamos á 
permitirnos una pregunta, por más que parezca fá- 
til, y  aun quizá ridicula. Mas no fútil ni ridicula; 
héla aquí: ¿Jliaguosticar un envenenamiento, es 
diagnosticar una enfermedad? Es decir: ¿cabo dife­
rencia entre los estados mórbidos representados por 
las palabras envenenamiento y  enfermedad'!

Todo envenamiento es enfermedad, mas no toda 
enfermedad es envenamiento; y  si no es dable ha­
llar diferencia en cuanto á que ambos estados son 
modificaciones más ó menos graves del organismo 
ó de cualquiera de sus partes, es lo cierto que al­
guna diferencia se halla: 1." respecto á la causali­
dad del envenenamiento; y  2 .” en cuanto á que esta 
causa ha de ser manejada y  admiiiLstrada con la ma­
lévola intención de matar ó matarse; esto es, una 
sustancia venenosa dada ó aplicada con el dañado 
intento de quitar ó quitarse la vida.

Por lo demás, volviendo á nuestro objeto, y  sien­
do el problema que estudiamos cuestión de diagnós­
tico, Sucederá que el médico-forense tiene que ape­
lar, en cuestiones de envenenamiento, á los mismos 
criterios (fuentes de donde mana el conocimiento 
de la  verdad), á que apela el njédico patólogo en 
afecciones de otra efciologia

El médico patólogo dice: mi gran problema es 
el siguiente;— Dados ciertos datos, hallar la  tera­
péutica de una enfermedad; los término.? que pre­

ciso son tres, el etiológico, el nosográfico,j el ;¡a| 
togénico', y  los elementos para hallar y  sentar estj 
términos son, el análisis histórico, el descripih 
y  el de deducción.

E l médico forense dice también á su vez; pud 
mi problema consiste en conocer la existencia de ud 
envenenamiento: y  dado caso que el sujeto 
muerto, no precisólos términos del patólogo; 
bastan los elementos, que son también tres: el cjiíl 
Usis histórico ( l) , el descriptivo^ y  la análisis jaií 
mica.

E l patólogo busca, pues, la  terapéutica de ua 
enfermedad dada, y  el forense, en cuestiones de enj 
venenamiento, busca la etiología. No hay eiittj 
ambos más diferencia, que de objeto, de fiu. 
u ñ óse propone curar una afección, producicivi 
nn cambio en el modo de ser patológico 
un órgano, ó del todo del organismo; y  el oti 
hallar el tósigo que motivó una víctima. Mas los dn 
necesitan correr por una misma vin, seguir las inijl 
mas tramitaciones, apelar á unos mismos cristericsJ 
Estudiemos, pues, estos criterios, los cuales serás 
los datos en que el médico-forense fundará su coj 
cepto relativamente á la existencia de nn enveaej 
namiento,

III.

I." Análisis histórico. —  ¿Forma criterio 
análisis histórico, para que según él, el médico tV| 
rense pueda diagnosticar un envenenamiento?

Que el análisis histórico es un elemento de ia| 
menso valor para el conocimiento de un onveu 
namiento, no cabe duda. “No solo es necesario, dicí 
Mr. Devaux, el conocimiento del estado natural i 
las partes sólidas y  fluidas del cuerpo, sino que 
preciso tambieu el conocimiento de la influencia 
las pasiones del alma, de las enfermedades contí*, 
giosas, de las causas de las muertes súbitas ó rájij 
das, de los efectos evidentes do las enfermedaJef 
más extraordinarsas, etc. La edad, el sexo, el ten 
peramento, el género de vida, la condición del sn 
jeto, las diferentes causas antecedentes, y  todas la¡ 
circunstancias accesorias. «¿Por qué signos, preguu-j 
ta el Sr. Mata (toxicologia), se reconoce que uu sn 
jeto está envenenado, prescindiendo que lo esté pc'l 
un veneno de tal ó cual clase, y  aun por tal ó cu 
sustancia venenosa? Se conoce, dice, que un sug-'-l 
tü está envenenado, cuando en lo m a s florido il| 
su salud ó en uu estado conocido de la misma, so 
de repente y  sin causa morbosa coniuu notable,'“'I 
vadido de uu mal estar, etc., etc,»

Vése, pues, que el Sr. Mata echa mano de unj

cri;

(1) En toxicológia, este aoálUis comprende ia ad<inisicioi>J 
fijación do todas las circunstancias anteriores, quo lian roil»'l 
do ó rodean al sujeto enyeneiiado, sean del género y ul**! 
que quieran.
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cámulo grande ó chico (según le haya) de circuns­
tancias que rodean al individuo envenenado. Pues, 
qué otra cosa quie-e decir, enln misJlorido de su 
saludo en un estado conocido déla  »i?'íw<7? ¿No 
son antecedentes que deben de inquirirse y  tenerlos 
muy en cuenta al diagnosticar un envenenamiento? 

¡ No lo dudamos; el análisis histórico, es decir, ese 
acopio mayor ó menor de circunstancias , de ante­
cedentes (pero razonados), que han acompañado al 
sujeto envenenado, formará un criterio útil, sino 
necesario, y  constituirá el j)rimer paso que el foren- 

I se debe dar en la determinación de un envene- 
I  aamiento.

2.° Análisis descriptÍBO.— Como médicos pa- 
I tólogos entendemos por análisis descriptivo la apre­

ciación razonada de todo fenómeno extraño al esta­
do de salud, y  que indica una lesión en el organis­
mo, comprendiendo tan solo en dicho análisis la 
parte sintomática, la cual forma, á nuestro juicio, 
la verdadera base del diagnóstico. Mas, com otoxi- 
cólogoa', vamos á dar al análisis descriptivo más en- 

hanche, mayor exteimion, comprendiendo; 1.", ios 
síntomas de la enfermedad producida por el ve­
neno; 2d, los resultados de la disección; y  3 .“, los 
resultados de la  análisis química,

1 Así, paos, el anáüss des-ía .—Bi análisis siniomilico.
críptivo comprende.......... jb. —Rl análisis cadavérico,

c.—El análisis químico.
Ahora bien: ¿el análisis sintomático forma cri- 

I ferio para que pueda servir de base á  fio de formar 
concepto de un envenenamiento? Aquí cabe una 

I distinción; razonémosla.
Todo lo que no puede dar sino indicios rauyí>a- 

I <¡os (como sucede con los síntomas de la intoxicación) 
I no debe ser considerado como criterio infalible de 
¡verdad: los síntomas de la  intoxicación no pueden 
I (lar sino indicios muy vagos, porque se sabe que 
I frecuente.meute en los casos médico-legales no han 
I visto los , peritos la  enfermedad; de modo que no 
I se tienen más que indicios masó menos insignifican- 
I tes, sino enteramente nulos; además, doúde quiera 
I nos hallamos con enfermedades que ofrecen todos los 
I síntomas del envenenamiento: luego eii la sintoma- 
I tologia del envenenamiento es muy fácil el error;
I ínego el criterio sintomático no d ete ser considera- 
jdo, para el toxicólogo, como un criterio infalible.

¿Cuándo, pue.s, el análisis sintomático formará 
I criterio, y  cuándo no?

h-.— Criterio sintomático.— \." cuestión. ¿Por 
qué los síntomas de la intoxicación pueden ser in- 

I dicios muy vagos (1)?
Que los síntomas del envenenamiento puedou 

ser indicios muy vagos, se echa de ver al través de 
ua detenido exámen. E l médico legista pudo ser

I wio » Íí?® palabras intoxicación y onvenenaraiento las asare­mos como sinónimos.

testigo presencial del cuadro sintomático durante 
la vida ó pudo no serlo. Sino lo fué ¿por qué me­
dios vendrá en conocimiento de lo fenomenal del 
envenenamiento? E l envenenado está cadáver; no 
dá, no puede dar razón de sí; semejante criterio ca­
rece, pues, de valor, es en este caso negativo.

Además, los deudos pudieran ser cómplices del 
delito, ó pueden no serlo. Si fueren cómplices,- 
buen cuidado teudráu de guardar reserva y  de des­
virtuar los hechos, por temor á  la  pena si llegan  á 
hacerse reos del crimen cometido.

E l simple aspecto del cadáver, ó revela algo ó 
nada. Puede no revelar nada como, por ejemplo, 
cuando según muchas veces sucede por la gran can­
tidad del veneno, sucumbió la victima repentina­
mente.

E n los envenenamientos por los gases puede no 
haber síntomas. ¿Qué base segura (en su sintomato- 
logía) pueden ofrecer al forense, los venenos que 
Casper llama tahíficos, esos qtie determinan un 
envenenamiento lento, crónico; que principian por 
alterar pausada pero gravemente la  digestión, de 
donde resulta una nutrición incompleta, enffaqueci- 
miento, consunción y  muerte? E l suh-nitrato de bis­
muto, el carbonato de plomo, los vapores de plomo, 
de mercurio, de arsénico, y  probablemente la  mayor 
parte de los vapores metálicos, dice el A . citado, 
determinan la muerte con los síntomas de la fiebre 
héctica, ó bien muere el sugeto por una especie de 
síncope ó lipotimia, tan angustioáa como rápida.

Verdaderamente, todo esto ofrece muy poco á 
un profesor que tiene que responder á la justicia 
sobre la existencia- ó no existencia de un envenena­
miento. "En las intoxicaciones de síntomas nume­
rosos y  muy pronunciados, dice el Sr. Mata, de 
esos síntomas que jamás faltan, ellos son de abso­
luta necesidad, al menos para afirmar de un modo 
terminante. No hay, dice, intoxicación por venenos 
cáusticos siu síntomas; tampoco la hay sin ellos 
por los venenos inflamatorios líquidos ó sólidos, por 
los narcóticos, nervioso-inflamatorios y  los sépti­
cos, sólidos ó líquidos. Pero en cambio de todo es­
to , relativamente hablando, puede no haber sínto­
mas en los envenenamientos por los venenos gaseo­
sos, tanto inflamatorios como sépticos, en especial 
si el sugeto se ha sumergido en ¡uua atmósfera 
muy cargada de esos gases.»

Hé aquí, pues, los justos motivos que nos indu­
cen á aseverar, que los síntomas del envenenamien­
to pueden ser indicios m uy vagos; y  aun, en mu­
chas ocasiones nulos ó casi nulos. Y  esto hace que 
el análisis descriptivo, por lo que respecta al sinto­
mático, uo podrá formar criterio relativamente al 
envenenamiento.

Empero, supóngase que el forense se halla en
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presencia del cuadro fenomenal que ofrece el su- 
g^to envenenado. E l profesor, en tal caso, vé las 
cosas con intuición sensible; ya no puede, no debe 
de haber vag'uedad, ni nulidad en la  sintomatoio- 
gía. No obstante, aun en estg caso, eltoxicólogo no 
ha llegado todavía al criterio itífaliUe verdad, 
y  debe tratar de ponerse á salvo.

José M. Otbuo.

UNA CUESTION TOCOLÓGICA 
EN EL FUERO DE LA CONCIENCIA.

CoNcinsio».—Véate el núm. 838.
2Voes lidio matardirectamenteal /elouCeriíiO ni aun con 

el fin de salvar á la madre.
Vamos k verlo;
Supongo como una verdad inconcusa, que el feto es 

un sér Inocente. Creo que nadie lo pondrá en duda. 
Pues bien;

Según todos los teólogos antiguos y  modernos con­
formes al «Insontem et juslum non occiies» (del Exodo, 
c. XXIII), y según ia misma recta razón natural, es- 
cepto á Dios, autor y dueño de toda vida, á nadie, ni 
aun & la autoridad püblica, le es lícito matar directa­
mente al hombre inocente, porque esto es malo en sí 
mismo, malo intrínsecamente. Según loa mismos teólo­
gos y  las míks triviales nociones de moralidad, lo que en 
ai, ó intrínsecamente es malo, no puede cohonestarse, 
no puede hacerse lícitamente, ni por el ín  más santo, 
ni por la más laudable intención. Luego según todos los 
teólogos y la razón natural, es ilícito, es pecado, y  gra­
vísimo, matar directamente al inocente (oto, aun con 
el fin de salvar k la madre.

Esta sola reflexión, este solo raciociüio bastaba para 
convencer al más obcecado, y  hacer retroceder al más 
atrevido.

Yo reto al Sr. Aguado y  » sus coopinantes áque des­
tornillen su cerebro para ver si pueden deshacer ni 
aun debilitar esta razón sólidamente basada en el í»wm- 
lable é inflexible axioma moral proclamado por San 
Agustín, por San Pablo, (Rom. 3, v. 7), y  por la misma 
razón natural, que dice: i^Non sunt facienda mala «t *a- 
de veniant bona.»

Pero para que mi rival, á imitación del Dr. Mata, 
no malgaste el tiempo soñando asaltar este inexpuna- 
ble castillo, con solo aducir acciones malas (según 
ellos) y aplaudidas por Dios y  por la Iglesia aproba­
das; para ahorrarles este trabajo inü.til, que solo puede 
ser inspirado, 6 por aquella impotente rabia que apode­
rándose del vencido le hace ensayar sus últimos es­
fuerzos, ó por la completa ignorancia de la herida mor­
tal que le acaba, es decir, (dejando á un lado el lengua­
je figurado) por la ignorancia de la significación del 
axioma, voy á explicarlo en dos palabras: uNon 
jacienda mala.'o Al decir mala, se habla de los males 
morales ó pecados: estos se hacen de dos modos, direc­
ta ó indirectamente, de hacen directamente cuando el 
término prti®{«í> ó inmediato <le la acción os por sí ma­
lo, V. gr. en envenenar á uno á quien se aborrece. Se 
hacen indirectamente, cuando el término próximo é in­
mediato de la acción es un acto de suyo licito, del cual

resulta lo que es m:klo: v. gr. la defensa que se pone en 
la guerra justa, acción da suyo lícita, de la cual ro- 
sultau males, como son los homicidios, etc.: estos, segua 
se vé, son hechos indirectamente. El mal nunca puede 
hacerse directameale, pero puede licitamente hacerse 
indireclamenle, habiendo causas justas y  no intentán­
dole sino á lo más permitiéndolo. Do donde se vé que 
el axioma Vb» facienia mala, quiere decir que no 
es licito hacer directamente el mal, ni aunque de 61 re­
sultase el mayor bien.

Toda Objeción con que pretendan desvirtuar este 
principio, les aseguro que adolecerá de uno de estos 
dos defectos: ó no versará sobre un mal real, ó no será 
querido directamente. Espero al Sr. Aguado encer­
rado en esta fortaleza, ante cuyo pecho han de estre­
llarse todos sus tiros.

Véase por lo dicho, cuán frívola es la evasiva de 
algunos médicos que pretenden justificarse de este 
crimen, diciendo: «Qbí la criminalidad de un hecho, iu 
>¡estd en la acción, sino en el objeto, en la intención con qw

hace.o No, señores, no; la buena intención no puede 
cohonestar lo qua por sí es ma'o, y  para que nadie crea 
que esto es un juicio mió, haré que hable por mí San 
Agustín, quien (en su libro contra Mendalinm o. 7.] 
dice: iclutercst quidem plurimum, Q,ua causa, Q»o fine. 
»Q«« inleníione, ¿uiá /íe!; «sed ea qu® constat esac pee- 
Beatas, niíllo banw causte «obtentu, nuZíoyiwsí 
y,nuUavelutbonaintentione facienda suiit” De modo que 
según S. Agustin, al juzgar de la bondad do una acción 
se ha detener eiicuenca lacausa.el fin,!aIntención,yol 

es decir, lo que se hace; porque cualquiera de estas 
circunstancias puede viciar la acción: pero lo que consta 
que es malo, que es pecado, no puede hacerse lícita­
mente, ni por la bondad de la cansa, ni del fin, ni de ís 
intención. ¿Puedo hablar mas claro? Imposible: asi que, 
después de hacer algunas observaciones que aolaraa 
esta verdad, concluye diciendo que si esto no fuese 
asi, apenas habría un mal quo no pudiera justiflearao; 
«Si semet conccsserlraus in ómnibus malis operibus ho- 
Bmlnum non quid fiat; sed quare flat esso qumrendnra; 
Dut quocumquo propter bonas causas faota ínveniuu- 
ttur, neo Ipsa mala esso judicentur.»

Lo mismo dice Santo To.nás (2, 2, q. 110, art. 3.| 
«Quod est secundu.n so malum, nullo modo potest case 
«bonuraet licitum: quia ad hoc, quod aliquidait bo- 
wnum requisitur, quod órnala reetó conourrant», y ss 
funda en el principio de San Dionisio (c. 4 de Divin. 
Nomin.) «Bonnm ex Integra causa; malum vero, er 
»quocumque defectu.» Principio ciertísimo en moral 
com o en fllosoria. Luego la buena intención nunca puo- 
de cohonestar la acción qua en sí es mala. Luego ea 
evidente, que el feticidio directo, malo como es en sí, 
como lo reconocen mis adversarios, no puede ser lícito, 
ni aun haciéndole solo por salvar é la madre. La conse­
cuencia no puede ser más lógica.

Inútiles serian, después de esto, cuantas prueba! 
adujese: todas girarían sobre este mismo eje. No obS' 
taute, allá va otra que uo es menos convlnconte.

Nadie tiene derecho para atentar contra otro dere­
cho: contra «jas non datur jus.o Y ¿quién me negart 
que el feto desde el momento quo principia á vivir, 
tiene, como todo hombro, el derecho más sagrado á la 
vida, el derecho, como hoyse dice, ilesgislable, ImproS' 
cripUblo y  garantido con cuantas prorogativas tener 
pueda derecho alguno sobre la tierra? ¿Y (jné crimen 
ha podido cometer este niño, eimbolo de la inocencia'

cu
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qué crimen ha cometido, por el que el médico (en todo 
caso incompetente) pretenda quitarle la vida?... Y si 
este nliio no ha perdido sus derechos, ai todavia los , 
conserva, si «contra jus non datur jus...» seBores, ¿con , 
qué derecho, ni aun tmaprinario, pretende el médico ; 
escudarse para atentar directamente contra la vida 
del foto? ¿No vé que con esto viola uno do los dere­
chos más respetables y  santos? ¿Nó vé el pecado gra­
vísimo que contra justicia comete?

r.Ue que nosotros (dirán mi rival y  sus coopinantes) 
•nosotros estamos para curar, y  en esto caso, cuando 
•apurados los recursos de la ciencia, para salvar á la 
•madre no vemos otro que el sacriflcio del feto, debe- 
•mos optar por él; porque de dos vidas comprometidas, 
adebemos salvar la más preciosa.» Creh que con este 
periodo me hago eco fiel uesus sentimientos. Voy pues, 
áél.

Los módicos, es verdad, están Vds. destinados á 
curar y  no á este ó al otro dotorminado, sino á todos; 
á todo paciente, y  en nuestro caso, eatáu Vds. para 
procurar sanar, no solo á la oindre, sino también al 
feto. ¿Acaso, se le llama al medico solo por la madre? 
Arrastrará tal vez á algún médico ia mezquina idea 
de socorrer solo d la madre, porque esta es la que pido 
los auxilios, porque esta sola ¡o paga? Lejos de m itán 
repugnante idea, que degradarla, no monos al que la 
concibiese que al que impulsado por ella obrase do este 
mudo. Nóiel módico, lo sabe muy bieu, uo os llamado solo 
por la madre, sino también por el feto, y  esta, encer­
rado eu aquel oscuro recinto, con su silencio dice 
tanto, tal vez mas que la madre con sus desgarra loros 
ayes: como la madre, pide también al médico los recur­
sos do la ciencia; como la ma Ira tiene derecho á exi- 
gicselos. Y el módico llamado por d  feto para que le 
cure, ¿cumplirá coa su deber... maliniolit

Supongamos cambiados los papeles, y que el médico, 
eu vez do pretender salvar la vida de la madre á costa 
de la del feto, se propone salvar ia del feto sacrificando 
directamente la do la madre: ¿qué diría esta al ver 
aplicar á sus labios la bebida mortífera?.-• «¡Atrás!» 
diria y  con razón; « ¡atrás, usesino, yo no te he 
llamado para matarme, sino para que veas si pue­
des sanarmcl» Y bien; en nuostro caso ¿qué diría el 
feto? ¿Qué? ¿No habla? ¿No dice nada? Y ¿habrá alguna 
que se cebo en él, porque eslá mudo, porque ,no puedo 
como la madre lanzar siquiera un «¡ayl» pidiendo 
defensa? ¿No hay alguien que por él abogue, nadie que 
por él hable? Pero sí: sobre la cabeza del médico están 
las leye's divinas, que con imperante y  amenazadora 
voz, le dicon: aAtrás.» En su conciencia lleva el módi­
co grabados los sentimientos de humanidad, que á voz 
eu grito le dLc.en: lAtr&s. Y allí también está el mismo 
feto, que con lenguaje mudo, pero elocuente, le dice 
también: Atrás, atrás-, yo no to he llamado para que me 
•mates, sino para que procures sanarme: sino puedes 
"Curarme, al menos no me quites la vida, déjame en 
«paz; tu  misión es procurar sanar al paciente; matarle... 
«jamás.»

Seria, pues, un contrasentido, se pondría en ridiculo 
el que se creyese autorizado para matar r» ninffXM caso, 
tan solo porque su misionera... sanar.

«Pero, de dos vidas comprometidas, debemos salvar 
la más preciosa,»

Examinemos este argumento:
Yo lea concedo de buen grado, que cuaudo no es 

posible salvar sino una sola, de dos vidas comprome­

tidas. se inclinen eu favor de h  mis preciosa; pero con 
la condición expresa de que no han de atentar directa­
mente contra la otra: V . gr., dos enfermos necesitan 
de una misma medicina para sanarse; sin ella mueren, 
pero no se encuentra en cantidad suflcieote sino 
para uno solo. ¿A cuál de los dos se le ha de dar? Désele 
enhorabiieua. á aquel cuya vida saa más preciosa; en­
tonces el médico no atenta directamente contra la vida 
del otro; no peca en este caso.

Pero si para sanar ni uno, se hace indispensable 
matar al otro... nunca, jamás será lícito. Nóitsw tlfa- 
cienda mala utiade vsaiant bona.

Pero, aun admitiendo (solo hlpotótioameote) que 
fuese lícito salvar la vida más preciosa, aun atentando 
directamente contra la vida del otro... pongamos en 
parangón, coloquemos frente á frente la vida de ia ma­
dre y la del feto, y  veamos cuáles aquella cuya con­
servación ofrece más interés.

Aquí me figuro echarse sobre mí todos los médicos 
en tropel y  disputarse ia gloria de hundirme y  aplas­
tarme bajo el peso de las mil y  mil razones que los 
ocurren para confundirme.

¿Cómo? Dirán todos á la vez, ¿cómo quiere compa­
rarse la vida robusta de una mujer jóven, la vida de 
una madre en el apogeo de su sér, á quien mil lazos 
sociales uneu con cuantos le rodean, con la vida tan, 
débil y  contingente de ese niño sin vínculos coa el 
mundo? ¿Cómo puede compararse la vida de ese feto 
sin amigos siquiera, de ese sér que nadie conoce, 
á quien nadie ama, de quien nadie se acuerda y cuya 
falta no advertirán, ni sus padres, ni allegados, ni la 
misma sociedad... con la vida de uua madre que deja 
tal vez en la orfandad una porcioh de poqueñuclos que 
la lloran y  en la triste viudez á su esposo que la 
idolatra, y que por su salud daría su vida...; cómo pue­
de compararse, repito, con la vida de esa mujer ro­
deada de parientes y  amigos que tanto la aman, con la 
vida de, esa madre, cuya consorvaciou reclama la so­
ciedad como uno de los seres qne lo son más necesa­
rios?

Seguro estoy que con esta clase de argumentos, 
creen mis rivales haber hundido sobre mi pecho su ro­
dilla vencedora. Pero, poco á poco, señores; sentémonos 
todos y  discurramos con calma. »

No olviden Vds. que en el hecho de defender la ili­
citud de una acción, según los principios Je la moral 
cristiana, hablo á hombres que la profesan, (pues de 
otro modo seria sermón en desierto); hablo, pues, á 
médicos cristianos, a médicos que tieuen fó, por la que 
creeu todo cuanto nuestra religiou santa nos enseña. 
Pues bien, señorea, ya podrán Vds. advertir en esos 
razonamientos, uo solo la falta do toda idea religiosa, 
sustituida por sentimientos puramente mundanos, sino 
también la falta do virtud persuasiva. Yo reconozco 
que podrán tener fuerza, á lo más, para conmover, 
para impresionar á un niño ó á una mujer estremada • 
meute- sensible; más para couveucei’ y persuadir al 
fljjsofo, al hombre frió y  da razón serena, nada valen.

Pero, aparto de esto, como cristianos que somos, 
miremos dichos dos séros al través del clarísimo prisma 
de,1a fe.y¿qué vemos?...

Eu la madre, la vida temporal; esa vida que tam- 
,bieu encontramos en el feto, esa vida cuyo interés no 
dopendo de la apreciación de sus allegados, ó de la so ­
ciedad, sino de la apreciación de Aqvel que la dá y  la 
cuuserva, de Aqasl que es su dueño absoluto, de Dios.
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T ¿cómo aprecia Dios la vida del feto y la de su ma­
dre? Señores, & los ojos de Dios, tanto Tale la una como 
la otra: tanto aprecia Dios la vida del raquítico y ende - 
ble, como ladel varón robusto; vida por vida, para Dios 
lo mismo vale la del genio que arranca los secretos á las 
ciencias, como la del pastorcilio más Idiota; tanto la del 
enfermo agonizante, como la del que promete largos 
años todavía; todos, para él, cumplen un mismo destino.

Hasta aquí, pues, vemos, que puestas en parangón, 
bajo del punto de vista cristiano, la vida del feto y la 
de la madre, son iguales. Pero ¿son igüaies en todo? Nó, 
señores, nó. Hay una desigualdad muy digna de notar, 
se; una desigualdad inmensa, que si bien no reconozco 
suñciente para que á la vida del feto se sacriSque direc­
tamente la do la m adre, porque oíVíh» sjmt faciend,a 
m ía , etc., al menos sirve para vigorizar en alto grado 
mis argumentos, deduciendo 4 forliori que tampoco po­
drá sacriñcarse la del feto. Esta desigualdad en favor 
del feto, consiste en que en el sacriñcio de este, además 
de la vida temporal, igual á la do la madre, se sacridca- 
riaotra vida de órden superior, otra vida infiaitamente 
más preciosa; su vida espiritual, cuyo valor solo pue­
de calcularse por el precio de su rescate, que fué nada 
menos que la sangre de todo un Dios.

Díganme Yds. ahora, señores; la doble vida del feto 
¿DO es para todo cristiano infinitamente más preciosa 
que la sola temporal de la madre? Pues si, según ustedes 
afirman «de dos vidas comprometidas debe salvarse la 
más preciosa», la consecuencia lógica do esta premisa, 
supuestos los antecedeotos sentados y  que ningún cris­
tiano puede negar, e s : luego debo salvarse á todo tran­
ce la vida del feto.por ser, bajo un aspecto cristiano, 
infinitamente más preéiosft que la temp.Tal de la madre.

Replicarán tal vez diciendo, «que esta razón no tie­
ne lugar, porque autes puede el feto ser bautizado.» No 
importa. 1.® Porque, aun suponiendo que el feto fuese 
vWdamentt bautizado, quedando solo en competencia la 
vida temporal del feto y de la madre, ya he dejado sen­
tado que su principio no es cierto cuando para sal­
var la una, es indispensable atentar directamente con­
tra  la otra. 2.° Porque dt ordinario no toca el agua 
al mismo feto, sino á las membranas que le cubren 
y  que son distintas de él, alendo en este caso el 
bautismo nulo. 3.’ Porque aun cuando le moje el cuer­
po, si no es mojada la cabeza, el bautismo será du­
doso. 4.' Porque aun concediendo todo lo que puedo 
conceder, que de cierto se le moje en la cabeza, toda­
vía no podemos estar tranquilos y  ciertos de haberle 
bautizado; pues no está deslindada esta cuestión, antes 
bien se disputa con ardor entre los téologoa la validez 
del bautismo del feto intra-nterino: este bautismo, pues 
seria dudoso, y con duda tau fundada que la Iglesia, 
á pesar de que profesa como dogma de fé ser este 
uno de los sacramentos que imprimen carácter y  que 
por lo tanto es Irreiterable, aun cuando amenaza con 
penas gravísimas á los rebaptizantes, con todo, ella 
misma manda bautizar tvb-coniiliúne al niño bautizado 
dentro del fitero materno; conducta que revela, ó su 
creencia de que el anteriorfuéoulo, ó almenos sus temo­
res muy fundados de que asi fuese. Por lo tanto, la Ob­
servación indicada en nada debilita la fuerza de mi úl­
timo argumento, puesto que siempre es más preciosa 
la vida temporal del feto agregada á la espiritual que i 
también se le quita, ó al meaos se le expone, que la sola 
temporal de la madre. j

Hé aquí la doctrina que por su propio 'peso se des­

prende de los principios de todos los teólogos antiguos 
y  modernos, auu de aquellos que mis adversarios pre­
tenden tener de su lado, lo que uo puedo conciliar en 
manera alguna; doctrina que,á decir verdad, no he vis­
to tratada detenidamente en ningún autor, contentáu- 
doso todos con darla por supuesta ó á lo más resol­
verla como yo, pero sin detenerse á probarla, por verla, 
sin duda, demasiado clara. Yo no hago, sino aplicar sus 
principios al caso cuestionado.

Por último, para que nada faltase á la certeza de ral 
proposición, solo restaba saber lo que la Sagrada Peni­
tenciaria sentía sobre este punto. Ignoro, y me es difícil 
averiguarlo, ai se le ha consultado este caso: yo, a lm e­
nos. no me atrevería á preguntárselo, temiendo me rega­
lase por contestación el nConsalSaior aacCoreno que suele 
dar, á loa que le preguntau lo que deben saber y  que 
ninguna duda ofrece.

No obstante, creo que ha declarado lo bastante para 
que nadie dude de su sentir sobre este caso, en la con - 
testación quo dió á una pregunta sobre un caso análogo 
al nuestro.

El Dr. Finicio, de Nápoles, consultó á Roma el año 
de 1858, por conducto del Exemo. é lllmo. Sr. Cardenal 
Arzobispo de Nápoles, acerca do la licitud del parto pre­
maturo provocado en caso necesario, á lo cual contestó la 
Sagrada Penitenciarla lo siguiente: «Siintelligatnr par- 
tns inmalnms, qai prnoenit oriinarinm nalvra eursu in , 
í íí  lamen, nt/ailus tan. maUrüalem asteqnCus fuerit, vi in 
Iticem edilns vioere possit-, a f ir m a t iv e  . »

De cuya contestación se ve, que para ser lícito el 
parto prematuro (I) es preciso «que el foto haya adquirido 
»el desarrollo, la madurez necesaria para que pueda vi- 
»vir separado de su madre.» De modo que, según de­
claración de ese tribunal de Roma, no será licito pro­
vocar el parto, sin el suficiente desarrollo para que pue­
da después vivir.

Ahora bien: ¿qué acciou es más criminal, sacar del 
claustro materno al feto que no siendo todavía viable 
muere de resultas de su salida; ó matarle directamente 
dentro del útero, estando tal vez desarrollado? La desi­
gualdad de estos dos casos salta á la vista del más 
miope, y  nadie habrá que niegue la mayor criminali­
dad en el segundo que en el primer caso. Pues, si se­
gún declaración de la Sagrada Penitenciaria,el primero 
es Ilícito; áforiiori\o será el segundo, que es oi nuestro. 
¿No seria pues, inútil consultarlo lo que vemos por ella 
declarado?

El sentir de este tribunal sin apelación, la resolución 
definitiva de la Sagrada Penitenciaria, está en mi fa­
vor: la verdad de mi preposición está fuera de duda; 
creo, por lo tanto, quo añadir una letra más á su defoo - 
sa, seria inútil después de osa declaración ; tratándose 
solo de hacer ver, como creo haberlo hecho con clari­
dad, que según los principios de la moral cristiana, 
•^Esüíeüo malar directamente al feto para salvar á la 
madre.

Ya sabe ahora el Sr. Aguado, lo quo, para conseguir 
su intento tiene obligación de hacer; deshacer todas y 
cada una de mis razones, atacándolas cara á cara, de 
un modo directo-,y sin salirse do ellas, y  dejando á un 
lado la cuestión científica que damos por supuesta; sin 
salirse un poso del terreno señal««lo que, como sabo ya, 
se halla circunscrito por los principios de la moral cris­
tiana. combatir con ellos mis pruebas y sobre su--̂  
ruinas edificar las suyas.

(1) En caso necesario. (1)
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Si la fuerza y  claridad de mis argumentos le ban
ticrto los ojos y hecho ver lo que antes iguoraba.....
) hay que abatirse, no por oxo babri sido Vd. vencido,
jrcuanto.... «En las lides cieutiacas no hay vencido
li vencedor, porque buscándose en ellas el esclarecí- 
niento de una verdad, ambos en todo caso seremos 
wncedores, el uno por haber hecho prevalecer esta 
verdad y  el otro por haberla adquirido y abjurado de 
iSo error.»

Entre tanto, lejos do ocasión de malquistarnos, sea 
:ia polémica uu lazo fuertísimo que una estrechamente 
II corazón co.n el do su carifloao amigo y  capellán, 
I, B, S.M.
Navarra, villa de Urroz 2 de Enero de 1870.

L iko Horcada, Pbro.

SECCION PRACTICA.

HOSPITAL GEÍÍERAL DE MADRID.

CLÍNICA MÉDICA DEL Da. F. MUÑOZ. -  U)

Hecha la inspección cadavérica, á las 24 horas dcs- 
lues de la muerte, encontramos las siguientes lesiones: 

El exterior presentaba'la coloración blanco-amari- 
lenta que tenia en vida; una demacración extraordina- 
ia, edema muy notable de la extremidad abdominal 
qulcrda, que se limitaba del modo ya expuesto. En el 
;rebro encontramos una congestión bastante intensa 
n la pia madre y en los vasos délas circunvoluciones 
.Tebrales. En el pecho, el vértice, ó más bien, el lóbulo 
npecior del pulmón izquierdo,, tenia adherencias anti- 
iiBS de la pleura pnlmonal á la costal: los pulmones, en 
Jila gu estension y más especialmente on ios bordes 
oateriores, se presentaban enuu  estado do h$patiza“ 
;ioQ roja, meaos pronunciada que eu las verdaderas 
leumonías, crepitaban muy poco y flactuabau medio 
lumergidos en elagua. El coraxou no contenía sangre 
asas cavidades, su tejido reblaudecido, y eu su cara 
iiterlor había diferentes chapas blanquecinas.
En el vientre habla peqneha dilatación Intestinal pro- 

locida por gases; los omentos y eplplun sintejidoadipuso 
ilgiiuo; algunas arborizacionearubicundas ou la super- 
Icie peritoncal de ios intestinos, eu especial de los del- 
jados; el estómago contraido y  con la membrana mu­
cosa pálida, y  el hígado algo más voluminoso y  de una 
coloración amarillenta. El bazo muy pequeño y  escon- 
íldo en la parte más alta del hipocondrio izquierdo. Las 
lesiones importantes de esta cavidad pertenecían al 
iparato géuito urinario. A primera vista percibimos 
los uréteres cuyo diámetro era algo mayor do dos con- 
tímetros, y llenos de liquido: el riñon Izquierdo, mayor 
?ue el derecho, tenia 18 centímetros de longitud pró- 
simamente; lO centímetros dn ancho eu su extremidad 
superior, 15 eu la parte me lia con la pelvis y  7 eu la 
inferior; su pelvis se encontraba enormemente dilatada, 
extendiéndose basta la línea media de la columna ver­
tebral formando una especio de absceso; el uréter más 
dilatado que el derecho, seguía la dirección normal, 
uniéndose á la vejiga en su parte media, y presentando 
cerca do su orificio ó abertura en la cavidad cístlca 
una estrechez qno íiuícamoute daba paso á uno de los

(1) Véase el número 858.

estiletes más fiaos. El riñon derecho, algo menor que el 
izquierdo, de 12 á 13 centímetros de longitud y 7 de 
diámetro, dilatado igualmente que este en sus cálices 
y  pelvis-, el ureter seguía hasta la siufisis sacro-iliaca, 
y  desde aquí se adhería á la línea ileopectinea para 
unirse á la vejiga en la parte superior derecha forman­
do un fruncimiento que estrechaba notablemente su 
grueso, y desde aquí marchaba por el espesor de la 
vejiga á abrirse al lado derecho del trígono vesica!. El 
aumento de volumen de los riñones no dependía de 
que se hallaran aumentados de grueso sino de la dilata­
ción de sus cálicesy de sus pelvis, encontrándose unos y 
atros, igualmente que I03 uréteres, llenos de un líquido 
blanco rojizo, en el cual fluctuaban, especialmenteen 
los cálices, coágulos sanguíneos; en este líquido se 
comprobó por medio del microscopio la existencia de 
fibrina, de glóbulos rojos sauguíneos. blancos y  de al­
guno muy raro de pus. La sustancia cortical y  tubular 
de b s  dos riñones tenia su volumen normal, y la colo­
ración un poco pálida.

La vejiga de la orina estaba retraída detrás de los 
pubis, preseutánlose en su vórtice unida transversal- 
mente i  dos asas del íleon, en una extensión de unos 
4 centímetros, superpuesta la una á la otra, unión ip* 
tima, profunda, con una coloración rojiza al .exterior, 
de consistencia muy dura, y teniendo que dividirlas 
con el bisturí para poderlas separar; las asas intesti­
nales se hallaban engruesadas en este puüto, de una 
coloración lardácea en su espesor, y rojiza en sus caras 
pcritoneul y mucosa: su calibre se hallaba algo dismi­
nuido en los puntos de unión: su consistencia era dura 
y rechinaba al ser cortada. La vejiga se presentaba 
por debajo de catas dos asas pegada á la sinfins pubia- 
u s coulraida, formando en su vértice y parte posterior 
superior uu tumor duro, compacto, confundido con el 
peritoneo, con el ureter derecho y con el tejido celular 
inmediato. Dividida la vejiga por medio de una incisión 
hecha en la parte media de su cara posterior, pudimos 
examinar su cavidad: toda la cara posterior se encon­
traba aumentada de volumen, pero especialmente sus 
tres cuartas partes superiores, que tenían una estruc­
tura lardácea en su espesor, napiforme,'.que rechinaban 
al ser divididas, y  eu la cara auterior únicamente ocu­
ba la parte más elevada: el tejida del trígono vesical y 
de la próstata presentaban los caracteres de uu infarto 
crónico. El tumor de la vejiga presentaba eusu interior 
una cavidad ulcerada, circunscrita por mamelones bas • 
taute prominentes, duros y  ulcerados, eu cuya cavidad 
se encontraba una cascarilla abarquillada de unos 2 
centímetros de longitud, con restos de la misma casi 
pulverulentos y putrilago del tumor; esta cascarilla 
aparece como parte de la cubi>.’rta  exterior (Je un cál­
culo que debe haber existido completo en la vejiga, y 
dol cual procederían las arenUlas de que nos hizo rela­
ción el enfermo interrogándole con Insistencia. Anali­
zada una pequeñísima parto de este cálculo por D, Lu­
ciano Garrido, farmacéutico de esta villa, la ha encon­
trado formada de fosfatos calcáreos, y  no ha podido 
comprobarla existencia deuratos.

Sin pretender, de un modo absoluto, dar solución á 
las cuestiones que abraza el caso actual, puedo hacer 
algunas reflexiones que se desprenden do la observa­
ción clínica y  anatómica-

Difícil era formular eu vida un diagnóstico exacto; 
loa dolores con que invadió la enfcrmedad, lahematuria, 
que no os signo patoguomónico del cáncer, la (St^au-
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gurla, la presencia de arenillas en la orina, hacian sos­
pechar una afección calculosa del riñon, y  aun la exis­
tencia del cálculo en la vejiga, y  así lo creí, sufriendo 
una decepción al nocomprobarle con la sonda, La tiran­
tez y  grueso de los müsculos rectos anteriores y  de loa 
pirácnidales, impiden hacer un reconocimiento exacto 
de la bóveda de la vejiga, y  en este caso era más difícil 
por hallarse adherida á las ramas descendentes de los 
nubis, y  encontrarse por encima de las desasas intes­
tinales.

La compresión que sufrían loa uréteres en la par­
te vesical, explica bien su enorme dilatación, la de las 
pelvis y  cálices de los ríñones, sobre cuyos puntos 
refluía la orina que no podía pasar libremente á la veji­
g a . y  en especial en el lado izquierdo por el estre­
chamiento inferior del ureter; á medida que aquella di­
latación ha sido mayor, los dolores han disminuido, 
por cuya razón los sentía ültimamente en el riñon de­
recho. Los dolores no han tenido en ningún punto el 
carácter lancinante, y  sí solo el de gravativos ó tere­
brantes. Loa ataques de dolor durante la enfermedad se 
han presentado con intermitencia más ó menos prolon­
gada, circunstancia que unida al antecedente de haber 
expulsado arenillas, daba á la afección el carácter cal­
culoso. Restaba explicar el engrosamiento del suelo de 
la vejiga, el de la próstata, la resistencia que oponía 
aquella á su elevación, el aumento de volümen de los 
riñones, y  el edema de la extremidad abdominal iz­
quierda. Aquí recordábamos la etiología; la blenorragia 
¿no podría ser la causa de una próstato-ciatltis crónica? 
Nada observábamos en la orina que pudiera hacernos
creer en la existencia de un tumor heterólogo. ¿No po­
dían uno 6 más cálculos renales detenerse en los uréte­
res, y  ser esto causa de la detención de orina en las 
pelvis y  loa cálices?; pero pasaba el dolor y  no encon­
trábamos en la orina los cálculos. El edema del muslo 
y  pierna izquierdos, y  no de loa derechos, nos hacia 
dudar si podría ser otra que la compresión renal sobre 
los vasos linfáticos la causa de su existencia. Ningún 
síntoma de afección intestinal, aparte de las propias del 
marasmo ó caquexias, se ha presentado, limitándose en 
algunos accesos á manifestarse algún signo de una pe­
ritonitis parcial.

La autópsia vino á explicar los trastornos principa­
les, óquemás molestaban al enfermo, como producto de 
una causa mecánica. La dilatación do los riñones en 
sus pelvis y  cálices, la de los uréteres, el edema de la 
extremidad abdominal izquierda, ¿qué son más que 
consecuencia de la detención de una gran cantidad 
de orina que no podía verterse ea la vejiga, y  la com­
presión consiguiente de los vasos linfáticos del lado iz­
quierdo? Por esta razón no sucedía en el muslo derecho, 
porque este riñon era menor. Y como la veüga apenas 
tenia cavidad, había extranguria.

Pero la cuestión principal aquí es el desarrollo del 
cáncer ó fficírre ¿í ¿cuándo ha empezado este?
¿es primitivo ó consecutivo al cálculo? ¿cómo se ha trans­
mitido á las dos asas intestinales, y  no ha quedado li­
mitado en el peritoneo?

La patogenesia dal cáncer está aun encerrado eu*el 
misterio, y  no pretenderé yo resolver la más insignifi­
cante de las cuestiones con que se roza; pero, no obs­
tante esto, expondré lo que creo en vista de este caso. 
En el enfermo que nos ocupa, la afección escirrosa ha 
debido ser producida por la influencia del cálculo, el 
cual quedó como enqulstado en la producción y  ha su­

frido después una disolución, ó más bien una tritura] 
clon que ha ido produciendo su expulsión con la orina] 
El escirro ha envuelto en el lado derecho al ureter ej 
toda la altura do la vejiga y  en el izquierdo solo en >1 
parte inferior, produciendo el angostamlento de si 
conducto. La misma alteración se ha transmitido á dJ 
asas intestinales, pareciendo que el proceso morbc<] 
ha sido de naturaleza inflamatoria, y  determinand] 
en su consecuencia la adherencia de ellas á lavejicj 
como se verifica entre dos superficies inflamadas y  cnnl 
tiguas .Cómo estas asas se han puesto en contacto cJ 
el vértice de la vejiga, nos es desconocido; pero, hu 
yaao verífleado por la inflamación ó por otro procedí 
miento, aun no producía alteración funcional en 
tubo dijeativo, lo cual nos dice hasta qué punto puedt] 
Interesarse órganos tan importantes, sin revelarse pl 
la alteración de sus funciones, ni por síntomas aprel 
ciables. Nuestro comprofesor, médico de nñmero J 
Director del Gabinete anátomico-patológico D. Eduarl 
do Escalada, incansable y  activo siempre que se traj 
de enriquecer la ciencia con alguna nueva prepara! 
clon, ha tenido la amabilidad de modelar los riñoD eJ 
uréteres y  vejiga, cuya preparación so conserva eni, 
mismo Gabinete. ¡Lástima causa que tenga que privan 
este distinguido profesor de muchos de los trabajo; 
que harían de este museo uno de los más notable 
por la mezquina cantidad que para su conservación 
destina!

PRENSA MÉDICA EXTRAN.JERA.

Del uso de  los su llito i o e u tra  la  inreooion p u ru le n ta , por
D r . G iovanw F errini.

entusiasta el autor de la terapéutica aull 
fítica, trata de hacer sobresalir las ventajas de estf 
medicación y  de combatir las objecclones que se 
han hecho. Está persuadido de que los sulfltos d.a 
al organismo mayor estabilidad y  más resistencia conl 
tra  la descomposición, y  que administrados los sulfll 
toa como preventivos hacen al organismo refractarlJ 
á la infección purulenta. Insiste en ¡a nedesidad di 
administrar el medicamento al principio de la onfermej 
dad; como cu todo envenenamiento, entonces es cusnl 
do tienen más eñcaola los recursos del arte. Se debeJ 
emplear como profilácticos; hace notar que los sulfll"! 
son diuréticos pero no catárticos. Toda su acción leríl 
péutlca depende de su propiedad antifermentativa. I 

Una de las objeciones más fuertes que se han hp] 
cho contra la doctrina de Polil es, que para probar I 
acción de los sulfltos seria necesario que la natiirnk'!i( 
délos fermentos fuera siempre idéntica en las difercM 
tes variedades de enfermedades discrásicas, 6 al meu-l 
sena preciso que estas fermentaciones fueran siemprJ 
producidas por loa mismos fermentos. Pero Poli!, dici 
Perrini, no ha pretendido nunca que los sulfltos obrril 
directamente contra los fermentos morbosos destruí 
yéndolos ó anulándolos; impiden solo su medio de d'-f 
sarrollo modlflcando la materia fermentativa de modM 
que lé economía pueda resistir á su acción. En medô  
do todas las íncertudumbres que existen sobre el tra-| 
tatniento de la infección purulenta y la pocs seguridndl 
de todos los medicamentos que so han propuesto, 1» 
sulfltos son un precioso recurso y  han prestado j 
grandes servicios en manos de los médicos Italianos. ■ 

Es necparlo_ emplear bien esto remedio. AlguDMl 
le aammistran sin tener en cuenta las contra indicacio­
nes, a dósisiusigniücantes, en unión con otros remedú M 
do efecto diferente ó contrario. So descuida hacer bebdl 
al enfermo, después déla admiulstracion del remediOif 
una cantidad suficiente de agua para disolver el meái-L 
canieato; el sulfilo de sosa es soluble en cuatro parto*l
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de sífaa. pero el aülflto de magnesia exige por lo me­
nos veinte veces au peso de agua para aer absorbido. 
Otra indicación consiste en no dar simultáneamente 
bebidas áciUas, estas absorben la base do la sal y dejan 
en libertad el ácido sulfúrico. Hay una categoría de 
enfermos que resisten al efecto favorable de la medica­
ción; eatoa son aquellos en que existe una acidez par­
ticular en el estómago. Pero la adición de un poco de 
magnesia cáustica al suiflto de magnesia, una corta 
cantidad de bicarbonato de magnesia 6 de sosa al snlfl- 
to de sosa basta para hacer desaparecer esta contraindi­
cación. Kn fin, y es la indicación más Importante, hay 
que dar los sulfitoa en cantidad suficiente y  no temer 
aunque que llegue la dosis & una onza por día en los 
casos necesarios.

P r o lo a g a e io D  p a t o l ó g i c a  d e  loa h u e i o i ,

En una memoria leída en la sociedad de medicina 
de Berlín por el profes jr Langenbek, indica esta obser­
vación clínica, que la irritación de los huesos largos 
durante el período de crecimiento los hace aumentar en 
longitud y en espesor. En muchos casos de una irrita-' 
clon persistente, ya sea artritis ó necrosis, ha resultado 
una prolongación apreciable. En una niña de 9 años, 
que habla sufrido durante 6 una inflamación cró­
nica del codo, encontró el humero del lado enfermo 
centímetro y  medio más largo que el dcl lado sauo. Un 
hombre de "56 años, que había tenido una enfermedad 
déla tibia desde los 3 años, admitido en la clínica por 
un carcinoma del recto, y muerto pocos dias después 
de la operación, presentó una prolongación de 2 centí­
metros de la tibia enferma respecto ó la sana, midién­
dolas comparatlvamcnto desdo el cóndilo al maléolo in­
terno, y  do 4 centímetros y  medio desde el borde interno 
déla articulación de la rodilla, siguiendo la cresta del 
hueso hasta delante de la articulación tibío-tarsiana. 
Este hueso, aunque engrosado generalmente eu toda 
su longitud, era menos voluminoso en sus dos extremi­
dades articulares.

De aquí la conclusión, que las causas morbosas que 
producen la irritación y  la hiperemia del tejido óseo 
durante el período del crecimiento, tienen por resultado 
la prolongación y el engrosamiento de los huesos enfer­
mos; que este aumento persiste sin reabsorción Ulte­
rior aunque haya cesado la causa productora.

El autor ha pensado sino seria posible regularizar 
artificialmente el crecimiento de los huesos, es decir, 
suspenderle ó acelerarle. A fin do juzgar, ha experi­
mentado en ua porro de ocho semanas Introduciendo 
puntas de marfil eu el fémur y tibia del la'lo izquierdo. 
Muerto cuatro meses despaes este perro, no presentaba 
ninguna alteración de forma del hneso objeto de la 
experimentación, pero las superficies articulares en 
ambos extremos estaban ligeramente disminuidas y la 
diálisis un poco engrosada y  desigual. Estos cambios 
eran más marcados en la tibia correspondiente, y los 
dos huesos medidos tenían 10 milímetros más que el 
lado derecho.

La diafisis habían, pues, sufrido una prolongación 
y engrosamiento considerables, mientras que las epífisis 
hablan disminuido.

Si parece, pues, difícil persuadir á un paralítico con 
acortamiento de una extremidad, á fin de que esté 
en la cama cinco ó seis meses para recobrar la longi­
tud, la Observación del Sr. Langenbeck puedo tener 
importancia en ortopedia, combinada con la extensión 
para regularizar la prolongación de ios huesos.

T r a t a m i e n t o  d e l  c a t a r r o  d e l  o id o ,  m e d io  p o r  e l  D n .  G lU IB Enr 
DE VÍEKA.

Desde que Itard ha tratado de curar las diversas 
afeeolonos del oido medio con inyecciones medicamen­
tosas por la trompa do Eustaquio, los médicos espe­
cialistas han emitido las opiniones más dif rentes. 
Unos consideran este método como peligroso, y re­
niegan de su empleo; otros al contrario lo niegan 
toda eficacia porque es Imposible, dicen, hacer que entre 
por la trompa de Eustaquio un líquido medicamentoso

en la caja del tímpano, si la membrana de este se halla 
intacta.

Las Inyecciones en el oído medio por el procedimien­
to de Itard exiaren gran destreza eu el cateterismo de 
la trompa de Eustaquio. Por otra parte hay casos en 
que es imposible la introducción de la sonda por las fo­
sas nasales; esta imposibilidad excepcional en el adulto, 
es casi la regla constante en los ñiños. Se presentan 
enfermos en los que son insuficientes las inyecciones 
con la sonda; en efecto, cuando iá inflamación reside 
no solo en el oido medio sino también eu las cavidades 
nasales, las inyecciones son rara vez saludables y nun­
ca tienen un efecto duradero. La razones que la infla­
mación persiste eu las fosas nasales, y que la mucosa de 
las trompas y  del oído me lio se inflama fácilmente de 
nuevo por la proximidad de tejidos.

Desde hace muchos años, he empleado en estas cir­
cunstancias un procedimiento que ha sobrepujado mis 
esperanzas. Consiste simplemente en la inyección de 
líquidos astringentes eo las fosas nasales.

Empleo con este objeto una geringa do cristal de 4o 
gramos de capacidad, con la extremidad anterior bien 
redondeada y  cuyo pistón debe entrar á frotación. El 
Cuerpo de la geringa debe ser de un diámetro suficien­
te para que su extremidad anterior pueda tapar com­
pletamente un agujero de la nariz.

El enfermo debe estar sentado y  tener sa cabeza de 
modo que la dirección de las fosas nasales sea horizon­
tal. Eloperador levanta entonces ligeramente la punta 
de la nariz del paciente,y teuioudo con la mano dere­
cha la geringa cargada del liquido medicamentoso, 
cierra herméticamente una de las narices con la extre­
midad anterior de la geringa; vacia esta, sosteniendo 
siempre su eje en la dirección prolongada de las fosas 
nasales.

Durante esta maniobra, para impedir que una parte 
del liquido inyectado penetre en la laringe ó en el exó- 
fagü, el enfermo retira instintivamente la lengua hácia 
atrás; el velo del paladar toma también la dirección 
más propia para retener el líquido. De esta manera se 
forma entre la parte superior y la inferior de la cavidad 
faríngea un tabique que cierra casi herméticamente; 
y  la prueba es que el líquido Inyectado sale en gran 
parte por la nariz que no está cerrada por la geringa, 
mientras que sale muy poco ó nada por la abertura

80 ha hecho bien esta maniobra, se verá fácil­
mente que una parte del líquido Inyectado ísino existe 
oclusión completa de la trompa de Eustaquio), ha pene­
trado hasta la caja del tímpano; porque el paciente acu 
sa claramente la sensación de un cuerpo extraño en el 
oido He visto muchas veces, en los casos do perforación 
de la membrana del tímpano, y cuando la estrechez de 
la trompa de Eustaquio no era muy considerable, salir 
parto del líquido inyectado por el conducto auditivo ex­
terno. Esta es la prueba más evidente e que el liqui­
do inyectado, según nuestro procedimieuto, puede pe­
netrar hasta la caja del tímpano. ,

Por lo demás se puede favorecer la penetración del 
líquido en las trompas, cerrando en el momento que se 
vacia la geringa, el agujero de la nariz que estaba abier­
to, basta comprimir con el índice izquierdo el ala de ¡a 
nariz contra el tabique.

Es verosímil que la posición que toma instintivamen­
te el velo del paladar, ensanche también el calibre de 
la trompa do Eustaquio, y pueda penetrar por ella más 
fácilmente el líquido en el oido medio.

Debemos uñ» iir que no es absolutamente necesario 
en todas las afecciones catarrales de los órganos del oido 
oue el liquido medicamentoso llegue hasta la caja del 
tímpano. En efecto, eu las inflamaciones del ongen do 
la trompa de Eustaquio no hay necesidad de que la in­
vección penetre mas lejos.

No pretendo que este método curativo deba siem­
pre sustituir ai uso del catéter; tengo, por el contrario, 
m íntima convicción do que la sinda no se abandonará 
ounca. Todos los procedimientos conocidos que tiene i 
por objeto sustituir el catéter, tienen el defecto do 
obrur sietnpro sobro ambos aparatos auditivos, lo cual 
es uu inconvoBíouto solo ud oído necesita tra- 
tamieiito. Sin embargo, en la mayor parte de loa casos 
cu que está indicado mi procedimiento, os muy ligero
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eateinconveaieiite ó nulo,casi siempre, en efecto, están 
enfermos los dos oidos Además, permite aliviar una 
gran categoiia de pacientes que sin mi método no po- 
drian ser socorridos.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Iitslruccio» púilica.—Negociado 1.'

limo. Sr.; Existiendo vacantes hace tiempo varias cate 
gor/as de ascenso y término, corresponclienies á los Catedrá» 
ticos de Facultad, por haber impedido hasta ahora las refor­
mas introducidas en la Jnslrucciun pública normalizar este 
servicio, S. A. el Regenie dcl Reino, ateudienlo al perjuicio 
que se sigue i  los Catedráticos que pueden tener derecho al 
mencionado premio, según el art. 230 de la ley vísenle, se 
ha servido dictar las siguientes resulocioiies:

1. Se procederá desde luego á anunciar las vacantes de 
categorías que exislan en todas las Facultades, instruyéndose 
los expedientes por los respectivos Negociados en la forma

regl.omento de 1.® de Mayo de 1S64 determina.
2. Estos expedientes se remitirán al Consejo de Eslado 

para que la Sección de Goberfiacion y Fomtnlo entienda en 
ellos, usando de las mismas atribuciones que tenia el di- 
suelto Consejo de instrucción pública, secan lo que dispo- 
n®® artículos 51 y 52 del citado reglamento.

o. Los expedientes serán devueltos por el Consejo do 
Estado á la Dirección de Instrucción pública para su defini­
tiva resolución.

De drden de S. A. lo digo á V. I. para su inteligencia v 
demás efecios. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 5 
de Enero de 1870.

EcnSGASAI.

SAKIOAD UE EA AHMAjDA.

ALMIRANTAZGO.

Enero 1.* Concediendo dos meses de licencia para asun­
tos propios, en Madrid y Bai'celona, al segundo médico de la 
Armada D. ¿Pablo Torrens.

Id. 8. Disponiendo el regreso á la Península del médico 
mayor D. Félix Ecliaux, tan luego como sus servicios no 
sean de absoluta precisión en la Isla de Cuba.

Id. S. Destinando 6 la fragata Arapiles á los médicos de 
Sanidad de la Armada D. Cándido Ermida y D. Bonifacio 
Maninez.

A C A D EM IA . D E  M E D IC IN A  DE M A D R ID ,

Sesión  literaria  del 25 de Noviembre de 1869.
Leída y  aprobada el acta de la sesión anterior, se did 

cuenta de haberse recibido 
M'mriaspronunciadas en la solemne apertura de la Aca­

demia espaüola-, dos ejemplares.
Pasando luego la Academias ocuparse en la discu­

sión pendiente sobre hospitales, el
Sb. Leganís, á quien correspondía el uso de la pala­

bra, dijo enresúmeo: La cuestión actual ofrece grande 
interés; acaso no sea menos de la sexta parte de la pobla­
ción, Ja qne reclama la asistencia pública en sus enfer­
medades, con Jo ,cu^l 80 ve cuánto importa á la admi­
nistración y á la humanidad el estudio de este asunto.

Convendría por lo tanto que la cuestión so esclare­
ciera ílmpliamente, sin que ningún académico dejara de 
manifestar su opinión jiarticular.

Aqui se ha presentado como cuestiou prévia, una 
que parece.agena al punto primitivamente propuesta', 
cual es la comparación de las ventiijas de la beiieñcen- 
cia domiciliaria y la de los hospitales, clin embargo 
no está fuera de propósito este incidente, porque si se

inclina de un modo resuelto la opinión á la beneficencia 
domiciliaria, solo resta suorimir poco á poco los bospi- 
tales. Por mi parte me propongo examinar este punto 
sin entusiasmo, porque creo que así se llega mejor á la 
verdad.

Yo he visitado en los hospitales durante toda mi 
vida facultativa; pero también he pertenecido diez años 
k  la beneficencia domiciliaria y conozco por consi- 
guierfte algo de uno y  otro sistema.

Desde luego, si se pregunta á cualquier sugeto si se 
halla mejor en su casa que en un edificio público y 
asistido por personas desconocidas, claro está quí todos 
preferirán lo primero. Esta es uua verdad conocida des­
de muy antiguo. En Madrid existen desde el siglo pa­
sado fundaciones para la asisiencia á domicilio; lo cual 
prueba que ya se solían apreciar por entonces las ven­
tajas de tal sistema.

Por el año 1816 la junta general de Sanidad ofreció 
un premio á la mejor memoria sobre los socorros á do­
micilio. y todos saben que le obtuvo la del Sr. Piquer, 
quien se afanó por demostrar los beneficios de este gé­
nero de aslstoucia.

Pero las personas desprovistas absolutamente do 
medios, como los pordioseros y  los quo so mantienen 
de jornales sumamente escasos, ó carecen de hatilta • 
cion, ó viven reunidos en pequeños aposentos. Desdo 
luego estas clases, que son numerosísimas, no pueden 
ser socorridas á domicilio. Estos verdaderamente po ­
bres se hallan tan mal alojados, carecen tan completa­
mente demedias, que es indispensable siempre trasla­
darlos á un hospital.

Hay sin embargo otras clases que son pobres, puede 
decirse transit'Tiamente, como la mayor parte de núes - 
tros artesanos que ganan un dece te jornal. A estos es 
á quienes aprovechan los socorros en sus casas.

Creo, pues, que por más conveniente que sea la asis- 
teucia domiciliaria, ticno ciertos límites, de los cuales 
no podrá pasar, al menos mientras se conserven las ac­
tuales condiciones sociales.

Es preciso además que los quo han de ser asistidos 
á domicilio tengan pers-onas que se encarguen do ellos 
y  no necesiten atender á otras ocupaciones. Por lo tan ­
to, repito, .que la asistencia domiciliaria no puede reem­
plazar del todo á loa hospitales y  que debemos pasar á 
ocuparnos de estos.

Tampoco es nuevo lo que hoy se discute acerca do 
los hospitales; todos recuerdan las cartas del conde de 
Cabarrús, eu las que este señor hace una pintura, á mi 
parecer demasiado oscura, de tales establecimientos. De 
igual manera se ha principiado aqui por exponer loa 
defectos de la asistencia hospitalaria, hablando do la
Eocu caridad con que son tratados ú veces los enfermos 

asta por algunos prefesores, lo cual forma contrasto 
con la dulzura de los médicos que asisten á domicilio. 
Por mi parte pudiera citw en la aalstmcia de los hos­
pitales rasgos numerosísimos do CAriüad, de despron- 
dimieuto y de amor á ios pobres cufuruios. Las recla­
maciones, las quejas, las peticiones con que fatigan á 
la a Iministracion los médicos de hospitales, prueban 
también bastante lo que se iuteicsan por los acogidos. 
No paga día sin que, en mi calidad de desceño del hospi­
tal general, reciba yo quejas y reclamaciones de esta 
especie en el,establecimiento que se halla a mi cargo. 
El estudio que ao hace do las enfermedades, las histo­
rias que se redactan, las autopsias que ao practican, las 
consultas quo se prodigan sobre los casos graves, cor­
roboran lo dicho sobre el comportamiento de los médi­
cos. Las quejas de algunos enfirmos son naturales, y  so 
oyen lo mismo en la asistencia domiciliaria y  hasta en 
ia quo se presta en las casas acomodadas, extendién­
dose á todo género de servicios médicos. Proceden de 
exigencias excesivas, jque nadie puede satisfacer, y  no 
hay el menor motivo para l^acer distinciones respecto 
de este punto.

Se ha hablado también do equivocaciones que ocur­
ren en los hospitales, y  efectivamente pueden referirse 
muchas; pero también se sufn u eu la asistencia do las 
casas particulares, de las cuales podría citar un número 
considerable. Entre otras, recuerdo lu de una enferma 
asistida por mi, á quien curaron sus hijas una cantárida 
con pomada lestlbiada, en lugar de cerato Otrosugito, 
muy pudiente, tomó ,en lugar de crémor de tártaro unu
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Itantldad de vidrio molido mezolado coa arsénico, que le 
lorodujo la muerte. Todos los profesores saben bien 
¡cuántas equivocaciones y  faltas ocurren eu las casas 
¡particulares: tal vez donde menos so observan es en los 
¡bospitaics. . . ,
¡  Se ba hablado asimismo de que son los hospitales 
¡hasta focos temibles para la salud píibllca, porque en 
¡ellos se declara el tifo hospitalario; pero esta enferme- 
¡iad no se desarrolla k domicilio menos que en los hoa- 
¡nitales- En el presente año ocurrió en una casa de la 
¡jiazuela de la Cebada, que hasta siete individuos con- 
luajeron el tifo y fueron trasladados al hospital. En la 
¡calle de San Leonardo se nos dijo que había un cuarto 
¡doade existiau nueve enfermos de tifo, que habían resis- 
¡tido su traslación al hospital, y  efectivamente, el hecho 
¡le comprobó. Tanto es esto así, que si el año último 
¡ha habido tifo eu el hospital, es porque llevaban allí los 
¡enfermos de la población. Cierto es que se aglomeraban 
¡]aa camas por no haber espacio donde colocarlas, y asi 
¡se fomentó la epidemia; pero ni en esta ocasión, ni en 
¡ninguna otra, ae ha desarrollado el mal espontánea- 
¡neate en el establecimiento, mientras no ha habido en 
Icada sala más que el número de camas que podía con- 
Itener. '  . .
I Respecto de la cuestión de mortalidad, se Pr'ucj- 
Ipia por decir que en los hospitales se pierde_el 13 ó 14 
¡por 100, y  que á domicilio solo mueren la mitad. Esto 
¡parece que habla muy alto contra ios hospitales; pero 
|la mortalidad de los enfermos en ios hospitales, aunque 
Iconocida en absoluto, no lo está eu sus relaciones con 
lias enfermedades que se han asistido I No es lógico discurrir sin los datos necesarios No se 
14 punto cierto cuál será la mortandad en los hospitales 
Imilitarei'; pero creo oscilará entre el 4 al 5 por lOO en I enfermedades de medicina, y  1 á 2 por 100 en las de cl- 
Irujia. En el hospital del Cármen morirán de seguro 90 ó 
linaa por 100 de los que eu él ingresen. Pero 'éanse las 
I condiciones de los asistidos en ambos establecimientos; 
len el uno jóvenes y  robustos; en el otro ancianos y 
Imuy achacosos.
I Én el mismo Hospital General se nota la diferencia 
[según las salas: eu algunas de muy buenas condiciones 
[fe pierde un IC y un 18 por 100; y  en las guardillas un 
| l  á un C por lOÓ; pero las primeras están destinadas _á 
[los enfermos más graves que euiran en el estableci- 
I  miento, y las segundas se utilizan para los más leves.I Por lo tanto, hasta que se conozca y  designe la mor- J talidad de cada especie de enfermedad en uno y  otro 
jcBso, no podrá empezarse á establecer comparación al- 
jguua que pueda dar un resultado fehaciente.
I  De mi sé decir, que he tenido ocasión de asistir mu- 
jchos tifoideos en el Hospital General, y  ya he dicho que 
jen una ocasión, de 9d enfermos so curaron 56, resulta- 
[do que nunca he conseguido en la población, y lo atri- 
jbuyo á que los primeros fueron colocados en dos bue- 
jnas salas, donde se mantuvo la ventilación y se rou- 
Imerou todas las demás circunstaucias convenientes.

No son por lo lauto, los hospitales tan mortíferos 
I como se quiere suponer.
I Se ha hablado, en fin, y  es el punto más concreto que 
[nos ocupa, de que conviene renovar con frecuencia los 
[hospitales, porque á medida que estos envejecen, se 
[vaa convirtiendo en focos de iufeccion. Sin embargo, 
[yo he procurado recoger algunos datos do la mortan- 
[ dad en el Hospital General desde principios de este si- 
[ glo, cuando todo el ediflcio quo se llama nuevo lo era 
[etectlvameute, y  he obtenido los resultados que voy á 
jcoiisignar.
I  El año IV de este siglo hubo 49,000 enfermos en el 
[Hospital General, y fué preciso estrenar salas. Pues bien, 
[tanto en este, como en los demás del primer quiuque- 
jaio, la mortandad fué de 14 á 15 por 100; la del último 
[quinqueuio es do 13 a 13 y medio por 100. _ Es visto, 
[pues, que la mortandad más bien ha disminuido, sobro 
[todo, si so tiene presente que antes se admitían en el 
[establecimiento enfermos con afecciones do la piel, y 
[ sifllltlcas, y  militares, que dan una murtaudad escasa, o 
I influyen, por lo tanto, en la disminución del tórmiuü I medio.
I Esto no prueba, sin duda, que los hospitales se vayan 
I haciondo mas insalubres ú medida quo envejecen.

El Sr. Saez Palacios roctiñeó diciendo, que las equi­

vocaciones que se suelen padecer en la asistencia de los 
enfermos son efectivamente también comunes a la 
nráctica civil, pero que al indicarlas en ana sesión an­
terior. solo había tenido pir objeto manifestar donde se 
hallaban algunos defectos, para poner en caimao de 
evitarlos; lo cual es precisamente más fácil en los hos­
pitales donde todo se halla sujeto á la vigilancia y  di­
rección facultativas. . , , v ,  i

Yo he conocido, añadió, dos sistemas en los hospi­
tales: uno que consiste en subdivldir el trabajo encar­
gando á los practicantes nuevos lo mas sencillo del ser­
vicio; y otro en subdívidir los enfermos encargando 
cierto número al cuid-ido de un solo individuo. Yo oreo 
preferible el primer sistema; pero de todos modos el 
celo, el cuidado en la asistencia, es el que puede niejo- 
rar sus resultados, como se ha visto en algún hospital
extranjero, donde el esmerado servicio ha hecho que
descienda la mortandad desde 1 por 4 li2 hasta 1 por 11.

Por lo demás yo estoy conforme coa todo lo que na 
dicho el Sr. Leganés, respecto do la hospitalidad domi­
ciliaria, y añado que si se mejoraran las condiciones 
üe los hospitales, se obtendrían sin duda ventajas

°^*Rep1to^úe no ha sido mi ánimo herir á uadie; sino 
poner de relieve las faltas, para que se pueda llegará 
remediarlas.

El Sr Lbüakés manifestóqueno ha aludido alSr.Pa­
lacios al tratar del modo de hacer la visita de hospita­
les y solo se ba hecho cargo de las equivocaciones á 
qué se refirió en otra sesión, y que si ocurrieron, no 
fué sin duda por culpa del Sr. baez Palacioí, cuya 
exactitud y  celo son bien conocidos.

Se suspendió esta discusión por haber pasado las 
horas de reglamento y  se levantó la sesión.

El secretario, Matías Nieto Sbeiaho.

Y m w k m .

LLAM AM IENTO A  LAS CLASES M ÉDICAS.

De manera alguna podemos cooperar mejor al lauda­
ble pensamiento del Dr. Cambas, último iniciador del 
pensamiento de Asamblea médica, destinada á remediar 
los males infinitos que pesan sobre nuestra desven­
tura clase, que trasladando á las columnas del Siglo el 
artículo publicado en el Progreso Médico, numero cor­
respondiente al 15 del actual, con el titulo Un recwrdo 
yujiagregania.

De paso que hace en él nuestro apreciable amigo una 
reseña histórica de lo ocurrido en este asunto, muestra 
nuevamente el más decidido empeño en llevar su pen­
samiento á término feliz.-y procura mover con el fuego 
de su entusiasmo á los abatidos profesores españoles.

Los lectores de El Siglo Médico saben bien que des­
de luego le hemos prestado apoyo, y  mal dejaríamos 
ahora de prestársele, cuando lo reputamos más necesario 
oue nunca. Es también sabido de muchos, que á priu- 
Jipios de Octubre de 1868. se intentó ya por ki Direccioa 
de^EL Siglo, aprovechando la oportunidad con que las
Circunstancias briadahao, llevar á efecto ese pensa-
miento mismo ó uno muy análogo, lo cual acredita 
claramente 1a más favorable disposición. Por nuestra 
parte, pues, no hay disidencia que .desterrar, ni anta­
gonismo que vencer: estamos decididamente al lado del
Sr. Cambas.

Véase ahora su mencionado articulo.
.l’i-oatühará ya un año que en las columnas 

Médico, apareció dibujándose aun informe, elproyecto de reu 
lüon de uua Asamblea mcdico-farmaceutiea, destinada al 
Mámen exclusivo de las cuestiones más ligadas con al inteies 
profesional de las clases medicas.
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>Aquella idea, tímidamente lanzada por su autor al terreno 
do la discusión, tuvo la ¡honrosa suerte de merecer la más es­
pontanea y unánime aceptación de toda la prensa :nédico-far- 
maecuüca española y gran parte de la política, que acogién­
dola en sus culumnas con benévola simpatía la dispensó el 
favor de su eficaz apoyo, difundiéndola por todos los ámbitos 
de Ja i’enínsula y haciendo un llamamiento entusiasta en favor 
suyo, á las clases médicas todas, para que la prestaran su más 
ardieute y decidida cooperación, en cambio de la cual habían 
de recoger no escaso beneficio si el proyecto so trocaba en 
realidad.

«Sentadas ya estas bases, fuerza era dar el primer paso en 
el terreno de la práctica; es decir, celebrar una reunión de la 
prensa médico-farmacéutica de Madrid y acordar en ella los 
medios de llevar á cabo el pensamiento.

«Pero surgió una pequeña difleultad; ¿quien convocaba esta 
primera reunión? I’or un sentimiento de esquisita delicadeza, 
ninguno de nuestros dignos colegas madrileños se creía auto­
rizado para ello, cuando á juicio nuestro lo estaban todos, y 
propuesta por el Genio, la Correspondencia y la Medicina y 
algunos otros, la idea de que fuésemos nosotros á Madrid con 
ese solo objeto, no vacilamos un momento en hacer ese pe­
queño sacrificio en favor de la clase de cuyo bienestar ilia d 
tratarse.

•Pocas horas después de haber llegado á Madrid, dirigimos 
una invitación á los directores de los periódicos médicos y 
farmacéuticos, teniendo la satisfacción de ver á todos acudir 
con delicada puntualidad al punto de reunión, siendo además 
favorecidos por representantes de varios periódicos políticos 
cuyos directores tuvieron la bondad de interesarse en favor 
del pensamiento.

•Nuestros lectores tienen noticia detallada de cuanto pasó 
cu aquella reunión preliminar en que reinó el más sincero y 
franco espíritu de compañerismo, declarándose que el proyec­
to era de urgente realizacian.

•Pocos dias después se celebró otra reunión más numerosa 
en el Colegio de San Carlos, en que hubo momentos de verda­
dero entusiasmo, producido por las enérgicas y sentidas pala­
bras pronunciadas por ¡os Sres. Velasco, Cervera y otros, que 
en It^es más ó menos elocuentes, pero inspiradas siempre por 
un nuble sentimiento, proclamaban la absoluta necesidad de 
realizar el proyecto ya aceptado, poniendo fin para siempre á 
los mil profundos males que aquejan de muy antiguo á las 
desventuradas clases medicas.

•Nombrada quella misma noche una Junta organizadora 
que preparase los trabajos necesarios y convocase la reunión 
de la Asamblea lo más pronto posible, publicó esta poco tiem­
po después un manifiesto dirigido á las clases médicas todas 
y el programa y reglamentó que habían de regir á aquella.

•K1 15 de Junio fué el dia señalado para su reunión en 
Madrid. De todas las provincias enviaban los profesores su 
adhesión; en muchas capitales se Celebrabaii numerosas reu­
niones para ocuparse de tan vital asunto; en una palabra, 
aldeas, pueblos, ciudades y capitales importantes respondie­
ron, como era de esperar, a la invitación de la Junta, y todo 
hacia presumir que el éxito más completo coronaria los esfuer­
zos de una clase que intentaba sacudir y hacer pedazos el 
yugo que la oprimia.

>l*ero he aquí que aparece la desdichada insurrección car­
lista en los campos de la Mancha, y poniendo en alarma y 
conmoción el resto de! país, dificulta hasta liacer casi imposi­
ble la reunión de la Asamblea por no ser fácil á los que en 
ella habían de tomar parte, abandonar sus hogares y faiuiliaá 
en tan azarosas circunstancias.

•Fue preciso por tanto, aplazar la reunión para tiempos 
más bonancibles, y eu esto concepto convocó la J unta la Asam­
blea para el 10 de Octubre.

«El partido republicano lanzándose al terreno de las armas 
y sembrando la consternación, el luto y el espanto en toda 
España, vino á hacer por segunda vez imposible la reunión 
de la Asamblea, viéndose por cousiguieute obligada la Junta 
organizadora á prorogar por un plazo indefinido su constitu­
ción definitiva.

•Este nuevo fracaso tan doloroso como imprevisto e irre­
mediable, entibió algún tanto el entusiasmo de algunos par­
tidarios de la idea, que al ver como ante su realización se 
levantaban diariamente obstáculos insuperables, creyeron 
din supersticiosa buena fe que la mano implacable del destino 
se complacía enseñándose contra las clases medicas, haciendo 
pesar sobre ellas todo el maléfico poder de su funesta in­
fluencia.

«Sin pararse un momento á meditar sobre estas causas tan 
justificadas y olvidando los buenos servicios prestados por los 
dignos individuos que la forman, no faltó quien hiciese res­
ponsable á la Junta organizadora del mal éxito de la empresa, 
como si en manos de aquella hubiese estado el estorbarlo.

•De aquí nacieron el desaliento de los unos, la desconfian­
za de los otros y la indiferencia do muchos que solo vieron cü 
un hecho tan sencillo el sello indeleble impreso por la desgra­
cia en nuestra historia profesional.

•Tal es, en brevU resúmen, la altura y profuudidad á qut 
hoy se encuentra un proyecto, que con tan buenos auspicios 
salió á luz y que llego á ser para muchos la promesa de una 
nueva faz en el porvenir de la ejase médico-farmacéutica es­
pañola.

•Ahora bien, en vista de cuanto acabamos de narrar ¿cuál 
debe ser nuestra conducta? ¿Confesarnos vencidos por la fata­
lidad que parece condenarnos á eterna servidumbre y triste 
esclavitud y desamparo, ó luchar ahora con más energía que 
nunca, hasta dar cima á la obra comenzada?

•¿Debemos retroceder desalentados ante la montaña que nos 
cierra de repente el paso, ó atravesaremos sus entrañas de 
granito imitando la veloz locomotora que hoy pasa do unoá 
otro lado de los Alpes, cantando alegre el triunfo de la perse­
verancia y el trabajo.

¿Quién se atreve á dudarlo? Si un obstáculo se alza ante 
nosotros, solo conseguirá redoblar nuestros esfuerzos; sí un& 
imprevista dificultad se opone tenez á nuestro empeño, mas 
tenaces aun uosotros lucharemos hasta apartarla del camino 
que nos trazan de un lado nuestro deber, del otro nuestra pro­
pia honra, ya empeñada en la pelea.

•La dignidad y la honra de la clase están á nuestro ver com­
prometidas en la empresa, y muy pobre idea daremos do nues­
tro propio valimiento, si una leve contrariedad fuese suficiente 
para echar por tierra un proyecto apoyado por la clase toda, 
destruyendo muy fundadas esperanzas y presentándonos á los 
ojos de la opinión como impotentes para mejorar por nuestro 
solo esfuerzo, la vergonzosa y humillante situación en que hoy 
vivimos.

•Tenemos depositada toda nuestra completa confianza on 1» 
Junta organizadora, y á ella nos atrevemos á dirigirnos en 
nombre de la clase, rogándole reanude sus trabajos forzosa­
mente interrumpidos, y levantando el decaído espíritu de ésta, 
haga renacer la fé y la o.speranza on el corazón de todos nues­
tros compañeros, despertando de nuevo el entusiasmo con que 
liace pocos meses preparaban sus armas para emprender h 
gran cruzada contra nuestro eterno enemigo, la injusticia so­
cial y el menosprecio.

•Idéntico ruego hacemos á nuestros ilustrados colegas en la 
prensa. Ecos de la opinión general, órganos autorizados de las 
legítimas aspiraciones do la clase, centinelas avanzados de sus 
intereses y derechos, ellos son los que aunando voluntades, 
desterrando deplorables disidencias, concertando pareceres, 
horrando antagonisinós y condensando en un solo punto su 
esfuerzo colectivo, están do.stiiiados á llevar á feliz término el 
unánime deseo de la clase que representan y dcflciiden con tan 
fioh'cito afan como desinteresada abnegación.

•V olvam os, pues, po r n u e stra  h o n ra  profesional, que si 
am en g u ad a  y  escarnecida  anduvo un tiem pos de  arbitrario 
despotism o de quo no querem os acordarnos, tam bién  lioy goM 
el t r is te  p riv ileg io  J e  v e rse  m ancillada, siendo loh vergúení¡>! 
las c lases m édicas de  E spaña  la s  ún icas que  en la  época pre­
sen te  lio han  conquistado su s derechos ind iv iduales, viéndose, 
como siem pre, a trope lladas , desoídas y  h a s ta  despojadas do 
m uy sagrados.dcrechoB.
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s7m iB  abn«eaeion; no n.ás paciencia; cese nuestro tnarti-

al mundo el espectáculo de nuestra uuion sincera y 
I f i X  y con ella la Ldida exacta de nuestra ;rrcs.st.ble

fuerza colectiva. _
.¿Quién p o d rá  en tonces resistirnos?  _ _
.Confundidos en  u n  solo pensam iento; in sp irad o s p 

sola^idea; asp iran d o  á  u n  solo fin ta n  noble como ju s tó , m ar- 
chemos hoy  m ás que  n u n ca  un idos y  ab razad o s Poc 
laío del m as lea l com pañerism o, y  sea  n u estra  

! l t% o lu n ta d  e l trem en d o  a r ie te  á  cuyo  em puje ca ig a  des 
;:S T a  m n ra lla  que  á  n u estro  paso  le v a n ta  l a  s a tán ica  m a-

lo presente bien claro nos dicen por des^acia^ 
cuí h í?e ser^ l̂ porvenir si nosotros por nuestro solo esfuerzo 
r  aml̂ iamos por completo el rumbo fatal due X
L  aue vendrán: ¿los dejaremos llegar como otras ^eces. vien 
S tó  venir cruzados de brazos con la estoica resignación de 
un espartano?

tuna, entonces... d igam os como el poeta:

LasciatBogni$pera>iza, ooicht entrate.-M^. Cambís,.

I naüiadela sometida & tan dnrapraeba, para que entrara 
T c l\o r .  Los's'mtomas de inanición cobraron mayor tn- 
♦onaiHftrt cada vez. y aunque el módico insisUó coa el
padre este senegó ódar alimentos ó su bija. Consintió
lü  ello por üa, pero cuando era ya demasiado tardu 
La ióveu murió al sétimo día do su ayuno. ^

La justicia ha intervenido en el asunto, y el padr. 
ha sido acusado de homicidio voluntario, si bien se creo 
que ha obrado asi por ignorancia, habiendo sido él y
su mujer los primeros engañados. tó^

A arsas como' esta se reducen generalmente los 
sucesos maravillosos que muestran algunos el Corma: 
empeüo de hacer creer á los médicos.

tJNA SUPERCHERÍA.

Muy funestos resultados ha tenido en el país de Ga­
les nua de esas supercherías que tanto f .
Clon, en todas partes generalizada, ó lo 
iuesplicable, de la cual es muy común que ni aun lo.
mismos médicos se libren.  ̂ v v . rr>-an

Una muchacha histérica de 12 anos, mostraba gran
de aversión á los alimentos, y  podía '
sarse dias enteros sin usar de ellos. En vista de esto
ocurrió á sus parientes explotar aquella disposición, en
vea de combatir su estado morboso. 
que llevaba alguuos meses sin tomar ni aun la mks 
pequeña porclon de alimento, no obstante lo cual se 
hadaba bastante bien, y los vecinos servían para ates­
tiguar y difundir la noticia de tal prodigio.

Ya se sabe hasta dónde Uega en tales casos la cro- 
duUdad del vulgo, y  no se extrañara que haya durado la 
comedla en dos años, sin que menguara, antes creciera
más cada día, la credulidad. _

Los módicos y los periódicos de medicina se maute-
nian eutre tanto iucradnlos, sufriendo las reconvencio­
nes quo suelen dirigírseles por su escepticismo, lie 
gando por ün las cosas a tal punto que e padre mismo 
pidió una información ó prueba judicial. Al efecto fueron 
Aviados desde Londres enfermeros de uno de los hospi 
tales, y se tormo uua especie de cordon de vigilancia 
alrededor de la pobre müa. Una comisión, compuesta 
do algunas personas notables y de los prácticos de las 
inmediaciones se nombró para hacer la experiencia y 
comprobar los resultados.

Durante los dos dias primeros, todo fue bien; la jo­
ven lela tranquilamente y se divertía, sin que se no­
tara síntoma algnno de tatiga; pero desde el día tercero 
empezaron é advertirse fenómenos de agitación alter­
nando con los propios de la debilidad. Desde el cuarto 
dia eran patentes todos los siutomas do luamcion: La­
bia agitación, rubicundez en las mejillas y fr^ldad «n 
las extremidades. Se auvirtió de todo 
se limitó ft hacer acostar á otra de sus hijas ene

SESION ANUAL.

Hoy celebra la Academia de Medicina de Madrid sii 
solemne sesión anual de apertura, con asistencia dei 
Esemo. Sr. Ministro de la Gobernación, si no se lo im-
nidiore algún asunto urgente.

Mucho celebramos que el Sr. R iv eu o  acredite 
ese público lestiraonio el amor que siempre tuvo a la
deucia médica, primer objeto do l

La Academia se verá muy honrada bajO la P^esideu
cia de un hombre público de su importaucia, ^
bien la utilidad que al Estado
raciones cientiricas, y la necesidad do fomentarlas.

HEONION PERIODÍSTICA.

Nuestro apreciabie amigo y digao Alcaide popular 
de Madrid, D. Manuel María José de Galdo. ha reuni­
do el miércoles último en su despacho a los directores 
de todos los periódicos que se publican en la capital de 
la Península, Inclusos los cientilicos y facultaUvos. a Im 
de mauifestarlcs francamente cuál era su posición, cua­
les sus deseos, y cuánto conliaba en la leal cooperación 
de lodos los presentes para coulribuir a la ma. acertada 
gestión do los negocios propios del municipio.

Manifestó que bien á su pesar había aceptado el car­
go que desempeñaba, y que consideraba superior a sus 
fuerzas, por masque le animaran el mejor deseo y a mas 
completa decisión de sacrificarse en obsequio de los in­
tereses comunes. Aseguró que su propósito era cumplir 
en todas sus partes estrictamente la ley; que daña a 
posible publicidad á las discusiones y acuerdo, de la 
corporación; que recibiría con gratitud cuantas adver­
tencias se le hicieran, ya señalándole reformas necesa­
rias, ya advirtiéndole algún error que se hubiera come­
tido’ Y que con este solo objeto habla convocado á la 
prensa, para advertir que contaba con ella sin distinción 
de colores y matices en cuanto pudiera referirse a la 
conservación del órden material, económico y admmi^s- 
trativo, y al sostenimiento de las mstitucioues de lodo 
género que satisfacen las necesidades de un pueblo ci-

' ‘̂ ‘ílgunos directores de periódicos contestaron al Se­
ñor Galdo ú nombre de la prensa política y de la faculta­
tiva, agradeciéndole la deferencia que con ellos había 
guardado, y prometiéndole cooperar en cuanto de ellos 
dependiese, á los justos fines que se proponía realizar.
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Nuestro amigo el Sr. (laido, ha dado con este paso 
una prueba míls de su esquisita modestia, que no eselu- 
ye la firmeza y la decisión, su respeto a( órden y á la 
legalidad, su amor á los intereses públicos y la distin­
guida consideración que profesadla ciencia, al saber 
en general y á los que deben ser los representantes de 
la ilustración de los pueblos. Autoridades de esta índole, 
que lo son á pesar suyo, que hacen un verdadero sacri­
ficio al aceptar sus cargos y saben desempeñarlos, son 
las que necesitaríamos en todos los puestos de la admi­
nistración para que no se convirtiera, como se convier­
te á menudo, el servicio público en servicio de particu­
lares.

Por nuestra parte no perderemos ocasión de aprove­
char los sinceros y espontáneos ofrecimientos del señor 
Galdo, para cooperar sn cuanto podamos á los rectos 
propósitos de la autoridad popular de Madrid.

CRONICA.

EiUío mitario da Madrid.—La insistencia con que desde 
principios de semana soplaron con mayor 6 menor du­
reza loa vientos al E -N-E-N-E y  O-N-0 hizo que el ter­
mómetro en las madrugadas bajase hasta tres grados 
bajo cero, no pasando en el centro del dia de 8' .i. 0- 
así esquese sintió el frió de un modo notable. El baró­
metro mareó poco más ó menos la misma presión atmos­
férica que en el último septenario, y  en la variable- y la 
atmósfera, aunque despejada por lo regular, no escasea­
ron los días de nubes, ráfagas y  celages.

Las enfermedades reinantes siguen de la misma es­
pecie y  con el propio carácter en todo lo que va de mes 
Abundan toda clase de afectos catarrales, corizas ca­
tarros, ronqueras, oftalmías, toses y  aun calenturas y 
diarreas de esta iudole; siguen los dolores reumáticos 
y  nerviosos, las anginas tonsilares, las estomatitis las 
erisipelas, y  entre las fiebres exantemáticas el »aram 
pion„ la escarlata y las viruelas, aunque estas no en 
excesivo numero y  délas que le llaman dkeretas Aun­
que raros, obsórvanse algunos casos de pleuresía pul­
monía, ooDgestiones del hígado y  cerebro, algunas de 
las que terminaron en verdaderos derrames; comprén­
dese fácilmente que las más de ellas terminarían de 
una manera funesta, que unidas á las que ocasionaron 
las tisis, los infartos viscerales, las asmas y  las hidro­
pesías, la cifra de las defunciones en esta semana seria 
mayor que la de las anteriores.

Doctorado --La Diputación provincial de Barcelona ha
logrado establecerla enseñanza del Doctorado en aque­
lla Universidad, tn  cuanto á las cátedras correspon­
dientes á ia medicina y  farmacia serán desempeñadas 
como en el pasado curso, por los profesores siguientes- 

Dr. Munné; historia de la medicina, 
Dr.Wné, historia déla farmacia, Dr. Trémols. La Di-̂  
putacion provincial, de común acuerdo con el Rector 
de la Universidad y  con todos los claustros, escepto el 
de medicina, que en esta cuestión ha discrepado siem­
pre délos otros, van á impetrar del Gobierno que estos 
estudios sean considerados como de carácter oficial.

Diicnsioo iermiDada.—Según verán nuestros lectores en 
la parte oficial de este número, concluyó en el Colegio 
de tarmacéuticos de Madrid el debate sobre la prooo- 
slcion del Sr. Fernandez Izquierdo, dirigida á eludir 
el cumplimiento de los Estatutos, respecto de las amo 
nestaciones á los Individuos que faltau á la convcnieucia 

en los asuntos de la Corporación, que­
riendo defender en absoluto, que los cogíales soa libres 

.^eseñas que gusten de las actas.
se trataba de Impedir 

el ejercicio de ¡as atribuciones reglamentarlas, no hubo 
InMnvenieutc en aprobarse por unanimidad la idea 
que reformó aquella proposición, diciendo que queda­

ban á salvo todos los derechos de los colegiales y loa ri. 
la colectividad por medio de sus Estatutos, v de e« 
modo se vino á un acuerdo, que. por másinnccesw o 
que fuese, llegó á la solución do las dudas infiindai^s 
producidas por uu incidento personal, que podrá reo^ 
tirae en lo sucesivo con justa razón. T>e la misma mn 
ñera se .suscitaron y  decidieron en las Juntas última, 
algunos hechos relativos á la parte ecónomira del Cn ’

Pí'PP'ú’acíon y cxpendicion 
deja Triaca magua, cuyo asunto, pur más qie se om" 
penó el Sr. Martínez en demostrar que la mayoría de 
los individuos presentes io trataba prescindiendo de 
sus deberes y  contra los interc.ses del Colegio, no con­
siguió detener el curso de las infracciones reglamon- 
tanas que pudiera producir un extravío en el conoci­
miento del debate, y  estaremos á la vista de lo que ocurrs. *
_ Uní recompensa.—A consecuencia del Congreso médico 
internacional do Florencia, ha sido no nbra-lo M. Des- 
maisons caballero de la reai órden de la corona de lia- 
Jw , on premio de una inemiria presentada coa el título 
aBíl servicio administrativo y médico de los asilos de ena- 
genados en Italia.

¡Y noMiejimosI—Nada menos que veintisiete módicos 
militares prusianos han sido acusados de haber tratado 
de cxitnir fraudulentamente del servicio del ejército & 
vanos Jóvenes. Las Indagaciones hechas con tal motivo 
ban conmovido mucho la opiuioii pública; y  casi se sien­
te haberlas empezado, según dice un periódico,’por el 
paWes ‘̂ ®®cubrir un número muy crecido de cul-

Clcridid.—De las investigaciones hechas por Mr Mar- 
vaud sobre el vabr y las causas de la elevación de la 
temperatura en el estado febril, resulta: 1.": Que la fia- 
brees uu conjunto de síntomas debido.s á un aumento 
de la temperatura del organismo. 2.-- Que esta tempe- 
ratura anormal, variable entre 37‘ y  .13‘, depende de un

'“timo de
los tejidos, 3 3, ; Que la combustión de la grasa es el 
principal origen del calor, á la cual concurren también 
aunque on proporción mucho menor, los otros elemento^ 
orgánlcos.-Como el lector notará, este es uu gran paso 
para llegar al conocimiento de la ciencia do la fiebre. 
iXa. no nos falta que averiguar otra cosa que el por cui 
de eso cxce.so de oxidación que acontece nara que la 
combustión de la grasa, etc., so veriílnuel iLo nronio 
que siempre; tras de un poco de luz nueva oscuridad!

I»aogBracioa,--EI dia 6 dol corriente moa celebró la 
Academia de Medicina do Barcelona su sesión pública 
anual. Eu ese acto leyó el Dr. D. Nicolás Homs un dis­
curso «el suicidio en sus rciacbnes coa las doc­
trinas üsolóftcas antiguas y  modefuas.i que paróceso

^ Independencia médica, pe­
riódico barcelonés, de donde tomamos esta noticia, aun­
que reconoce en él mucha erudición. Es natural que 
eso haya sucedido, como parece probable que á nos- 
otros nos agrada, por cuanto se demuestra en él que 
el suicidio se presenta en alarmantes proporciones allí 
donde dominan las ideas materialistas, y  por el con- 
trario se reduce extraordinariamente bajo la inílaencia 
del cristiauismo. Hablaremos del discurso del Sr. Homs 
cuando le conozcamos, felicitándole, entre tanto, por 

mandobles que, según el referido periódico, 
descargó sobro el asendereado y  maltrecho materialis- 
mo, la autigualla más opuesta á toda libertad humana,

® tíecrctario de la Academia,
- ni*® reseña fie las tareas eu que so ocupó el 

año ultimo, y parece ser que eu el exordio de su dis­
curso pegó, lanza en ristre (soa palabras de £a Inde- 
ríalbta^^’ terrible embestida á los paires raate-

l® “ '-dicos materialistas y
Ideas^*^^^^ faltan en cambio otros de cpuestM

MajifísiaciaQ de estodiíBtes.-Una manifestación pacífica 
de estudiantes ocurrió el martes último en Madrid quo 

desórdou y que encontramos 
fun^dada. Parece ser quo por el Hedor da la Universidad 
fn WK disposiciones coorcltivus de
la libertad en que la ley vigente deja á los escolares de
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nalstir ó DO á las cátedras de las asignaturas para que 
se han toatriculado, llegando al extremo de hacerles 
ncrder curso cumplido cierto uumero de faltas.—Los . 
pstudiautes, á quieurs la ley permite solicitar sus prue­
bas de curso sin haber asistido á una lección siquiera, 
no han hallado razonable ni justo, con sobrada razón, 
para perderle por el hecho de haber asistido volunta­
riamente más o menos dias.

Siempre nos pareció que por falta de asistencia á la 
clase era algo duro y no muy fundado bacer perder el 
curso, pudiándose adquirir en otro lugar ó por otro me­
dio loa conocimientos mismos que proporcionaría la voá 
del maestro, y habiendo en definitiva exámenes j^ ra  
nrobar el aprovecbamiento de los escolares; pero dada 
la ley actual, no hay sombra de razón para exigirá. 
Creemos, por tauto, que los estudiantes han .estado 
esta vez en su derecho, por más que el acontecimiento 
DO sea un signo del mejor agüero. Las ^titoridades uni­
versitarias y acaso el gobierno mismo, ^ r e ­
formas introducidas indiscretameuto en la enseñanza 
van dando el mal fruto que era do esperar, y  ahora se 
proponen contener el mal que han hj»ho con paliativos. 
/Caminan sin sistema, y asi saldrá ellol

SéMsslaverdad.-Díjoso dias posados que en el asilo 
de mendigos establecido en el Pardo se había manifes­
tado el tifúscon alguna intensidad; pero al punto sehizo 
entender que era aquello cosa de poca importancia. 
Un periódico sin embargo nos ha informado de estas 
dos cosas: 1.0 que ha fallecido se­
ñor don Santiago Cifuentes, medico de la población y 
del asilo; y 2." que el gobernador ha *
nüeu asistiendo á los enfermos del asilo y á 1°» 
población !otros dos médicos que hace dos días se en­
cuentran allí por disposicli.n de dicha a.'it°ridad. La 
existencia, dias hace, de tres médicos eu el Pardo, don­
de en el estado ordinario sobra con uuo, prueba con 

plnridad oue hav muchos enfermos, y que lue 
cierto por desgracia lo que se dijo de reinar allí y hacer 
estragos una afección tifoidea.

Para el oíilic» bo haj derechos iodividoalíB.—El siguiente 
suelto, que tomamos de uno de nuestros colegas baste 
y sobra para acreditar lo que la clase medica va ga­
nando cô u los cambios políticos ocurridos. Dice asi.

aSiauen los atropellos contra laclase médica enJa es­
fera judicial-K1 digno profesor licenciado eu medicina 
V ciruiía D. Gerónimo Pesquero, residente en Lindad- 
liodriio, ha estado á punto do ser procesado fijnm al- 
mente, por no haber ¿^bcdecido sin replicar la órdeii del 
juez que abusando de su autoridad, violando la ley y 
atacaudo los derechos iudividuales, wnsignados en la
Constitución dei Kstado, mandó al referido pofesor pa­
sar & hacer una autopsia á un pueblo distante cinco le­
guas de la residencia del profesor. &i nucstro consejo 
valiese alguna voz, se lo dañamos á nuestro compañero 
rám ?gopara que acudiese a la  Audiencia en queja 
contraje! mencionado juez por abuso de autonda i, p i­
diendo la pena que el Código tiene señalada a los reos 
de este delito; que no porque lo cometa la autoridad de 
jade serlo.»

Muchísimo conviene averiguar, si para los médicos 
hay constitución y leyes en lispana, y 
mes en que dicho comprofesor uebe apurar este asunto 
en la Audieucin correspondiente, m gastos se originan, 
ábrase una suscriciou para suiragarlos.

Ub udho aprovechada.-Hallándoso haciendo el ejercicio 
una compañía del regimiento 2ü de línea, el U de Uctu- 
bre último eu el fuerte Napier uo 
(ciudad de la colonia do Natal) estalló una violenta 
tempestad. El capitán tuvo la imprudencia de conti­
nuar, sin comprender que los fusiles dnbiau atrae 
rayo, y 14 hombres fueron heridos en el mismo mstan- 
to, aun cuando no tenían armadas las bayonetas.

Peligros dalos fino-carriles.—No son estos tan 
808 y graves como algunos presumen, m  igualan con 
mucho á les qqe secorreu valiondose de los otros “ edios 
de locomoclom Por ol camino de París y  Lyon al Me­
diterráneo, han transitado en loa diez primeros meses 
de 1S119, más de9 0  millouesde viajeros, y uo uau ocurrido

sin embargo más que 6 muertes, 2 de viajeros y  4 en 
asentes de la Compañía. Los heridos no han pasado 
de 170, eOtre ellos 112 viajeros.

lofloeBcia desastroM d# la goarra.—Como los alemanes tbdD 
lo estudian con extremada minuoiosidad, la Lomiston 
central de estadística austríaca acabado publicar K» 
resultados de sus indagaciones tocanto á la epidemia 
do 1866. De los documentos, y  de la carta figurativa 
que les acompaña, resulta que todas las comarcas pró­
ximas al teatro do la guerra, todos los puntos del terri­
torio que sirvieron de estación á las tropas ó las diCTOn 
simplemente paso, sufrieron muchísimo del tifus. Pro­
vincia hubo en que llegó la mortandad á la décima ter­
cera parte de la poblaciom.—La producida por las 
epidemias, sin comprender al cólera, fué en 1866, 
de 21 5 ^  más que el auo anterior, y  el cólera sacritlco 
próximamente 154 370 masque en 1865; de bodoque 
hubo un aumento total de defunciones por causa de as 
epidemias, de 186.425 El aumento de fallenmlentos 
oof tOkJa clase de enfermedad ís fué de20o.47i>. Y entien 
dase que esta estadística se reduce á Austria, no es 
comprensiva do Hungría y  resto del imperio; que en 
todo el, exceptuando la Buhowina y la Galicia oriental, 
suenmbieron solamente del tifus, habiendo sido buena 
la cosecha, más de 250.000 personas.

Injeccioue» hipodérmicas de matfina. —El Sr. Brochin ha 
conseguido buenos resultados con el uso de estas in­
yecciones en el cólico de plomo. Ef^tivamente, si en 
algún caso se halla especialmente indicado acudir al 
uso de los opiados por la indicada vía, es sin duda 
en el cólico saturnino, enfermedad que exige tam 
bien, y  no menos imperiosamente, el uso de los pur 
gantes, cuya acción paraliza, como es sabido, el Opio 
fntroducido por la boca. Parece que 
subcutáneas do morfina producen el 
do calmar el dolor sin determinar astricción de vien­
tre y  siendo esto asi, no es dudoso que 
suelto el problema de su uso en la enfermedad á que 
nos referimos.

El ctioí de Egipto.—Sea cualquiera la causa, se reconoce 
Generalmente une el clima de Egipto es favorable para 
los tuberculosos y los cancerosos. Parece que el cáncer 
es raro v los tubérculos no abundan eü aquelc.ima. om 
Tmbar^o^l Dr. Antón Flore, médico del Cairo, dice, 
que cuando el cáncer ha adquirido cierto desarrollo, 
mata mas pronto eu Egipto que en otros punios; y  que 
los enfermos de pecho a quienes conviene aquel clima 
son principalmente aquellos que solo padecen una fleg­
masía crónica de los Organos respiratorios, y despues los 
que tienen tubéreulos^üseminados. Los demás sufren 
mas bien agravación en su dolencia.

El asoléalos envenerimiealos,—En una carta dirigida á 
la T r t o  Médicaíe-, hace el Dr.Üeorge inareeomenda- 
clon eficacísima del agua para todos los de enye 
oenamieuto. Es efectivamente este auxilio elj®curso 
oue se eucuentra siempre más á mano, y no puede me­
nos de proporcionar exceleütesresultados.Tibia, provoca
el vómito;^ fría, favorece las evacuaciones ventrales, y 
en  todos los casos suscita la secreción de la orina y  del 
sudor, por cuyos diversos caminos se diluye y 
cualauier veneno. Pero dehe advertirse, sobre todo, que 
coSene'adm inistrarla con gran
á beber tau copiosamente como pueda resistir el en 
fermo.

La elevación áe lia habiudones.—Con datos estadísticos 
muy curiosos manifestó el doctor Arwleo do ^^ermo, 
eu el Congreso médico ffelebrado poco tmee en 1 ‘o«neia, 
la relación que hay eutre la “‘O'^^alidad y la eleva 
cioii de las habitaciones Entre los que 
niso balo es la mortalidad de 51 por iOO; en el.primer 
ulso dc^60 por iOl); en el segundo de 16 por 100, y en el 
suDerior de^ 0. 50 por lOO.-Por donde se j e  que los 
3  mLs elevados, que un aire puro -^entila y el sol 
Piiimina V caldea, son infinitamente mas saludables 
o P f  lot Disos ba^s y principales; pero no .se vaya á 
& d r  d raqui que las casas de uu solo piso son tan 
insalubres como los pisos bajos de las casas que tienen 
muchos.
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ConserTatioD de Ies vieos.—Una comisión do la Academia 
de ciencias de Paria se tía cerciorado experimental­
mente, deque sujetando los vinos después da embote­
llados á la acción del calor en aparatos á propósito, se 
asef?ura su conservación, destruyendo los gérmenes 
nocivos que pudieran contener, sin perjudicar en nada 
á su buona calidad. El procedimiento es, según se dice, 
fácil y poco costoso, sobre todo, en las grandes fabri­
caciones: merece, pues, ensayarse en España, donde 
tanta importancia llene este ramo de industria.

Caasa qaebace añejos los aioos.—Según los experimentos 
hechos por el Sr. Bechamp, loa vinos se enrancian y 
mejoran con el tiempo, por la misma causa que se for­
man desde el principio y se tuercen en ciertos casos: 
por la producción de organismos que provocan una fer­
mentación especial. Debe considerarse efectivamente 
todo el tiempo que sé conservan loe vinos, como una 
fermentación continuada, durante la cual los restos de 
organismos vivientes se descomponen y  convierten 
en agregados físicos y químicos, sin perder del todo 
Bu'carácter do materia propia para sostener la vida de 
otros séres organizados. Ue aqui esa formación de in­
fusorios que á su vez reaccionan sobre el medio que los 
rodea, dando lugar á los curiosísimos fenómenos de las 
diversas fermentaciones. En coudiclones determinadas 
resulta de este movimiento, nunca interrumpido, el lí­
quido esíaiile, que se llama vino añejo.

ImpsiiacioB de boevos i logliterra.—Pasan de 27.000.000 
los huevos que ésta nación importa del continente , al 
precio medio de 3 reales la docena. Para conservarlos 
frescos se usan muchos procedimientos, como cubrirlos 
con serrín ó introaucirlos rápidamente en agua hir­
viendo para que se coagule la copa más superficial de 
albúmina: pero el mejor, al parecer, esdarles con el dedo 
ó con un pincel un ligero baño oc aceite.

VACANTES.

Bstafís de hierro faBdído.—Muchas observaciones han 
acreditado ya sobradamente loa peligros que ofrecen 
para la salud las estufas de hierro, cuyo metal suele 
calentarse hasta el color rojo más ó meaos oscuro. Sea 
por la permeabilidad del metal á los gases proceden­
tes de la combustloB, sea por la acción del nierro en­
rojecido sobre la atmósfera, ello es que se producen 
cambios químicos en el aire, y accidentes en la salud 
de ios sugetos que permanecen en habitaciones calen­
tadas de este modo, isirva de aviso á los que se sien­
tan inclinados á usar las estufas de coke sin ladrillos 
refractarios, que se han dado en usar, y que á primera 
vista se recomiendan por su comodidad y economía.

La de Médico-cirvjano de Alcaucin, proTíncía de Málaga 
con 6(10 escudos de dotación por la asistencia á los pobres v 
además las igualas. La iJobJacion consta de Oüü vecinos. Las 
solicitudes documentadas se dirigiráii al Alcalde dentro del 
término de 3ü dias, desde la inserción en El Siglo Míuico

(P. IM ■
--Una de las dos de médico-cirujano de Ocafia provincia de 

Toledo, su dotación 61)0 reales por la asistencia délos pobres 
én unión de el otro profesor y 7UU por Ja de las familia aco­
modadas. Las solicitudes basta lio del corriente.

—Las tres de médico-cirujano de Herencia, provincia de 
Ciudad-Eeal; dotadas cada una con üuü escudos por Ja asisten 
cia gratuita de lüO íamiiias pobres cada uno y las igualas con 
loa vecinof acomodados. Las solicitudes basta fin del cor­riente.

—La de médico-cirujano de Cenizate, provincia de Albace­
te; BU dotación 2(K> escudos por la asistencia de los pobres v 
las Igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes lías el 19 de febrero.

-L a  de médico-cirujano de Soto del Careo, provincia do 
Oviedo; su dotación jÜU escudos parla asistencia de ios po­
bres y lüU milésimas por visita á las lau.ilias acomodadas Las 
soiicitudeB’basta el de i'ebrero.

La de médico-cirujano de Baiazote, provincia de Albacete, 
su dotación 306 esendos por la asistencia de ios pobres v las 
¿f Wüe Febrero acomodados. Las solicitudes hasta

—La de médico cirujano de Alcaudetc, i>rovincia de Jaén; su 
dotación 400 escudos por la asistencia do los pobres y las igua­
las con los vecinos acomodados. Las solicituacs hasta el 15 de 
Pobrero.

—La de «V«/ít»o de Casas del Puerto de Tornavacas. pro­
vincia de Avila; su dotación 40 escudos por la asistencia de 
10 familias pobres y las igualas. Las solicitudes ba-sla fin del 
corriente.

—La de médico-cirujamo de Villanueva de Gómez, provincia 
de Avila; su dotación 200 escudos por la asistencia de 70 fami­
lias pobres y las igualas. Las solicitudes documentadas hasta 
fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Viveros, provincia de Albacete; 
su dotación 300 escudos por 1.a asistencia de los pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de 
Febrero.

—La de médico-cirujano do Nava de Roa, provincia de Búr 
gos; su dotación 200 escudos por la asistencia de ias familias 
pobres y las igualas con las pudientes. Las solicifudes hasta el 
13 de Febrero.

ANUNCIOS.

OBRAS .COMPLETAS
D E L  D IV IN O  V A L L E S .

TRADUCIDAS AL CASTELLANO, EMPEZANDO POR LA TITULADA; 
a C o m e o tA r io s  á  lo»  l ib r o »  d e  U ip ó o r a te »  

MOMIS POfULARlBUS..d e

Se publica por entregas de 16 páginas en 4.", á real cada 
una. Los profesores que gusten suscribirse d este precioso li­
bro, se dirigirán al Administrador de la iiociedad Médico-li- 
íerurja, caite de Jacometrezo. núm. 62, cuarto segundo iz­
quierda. .incluyendo ci importe de diez entregas y cuidando 
de renovar el de ias siguientes a su debido tiempo

El importe lo pueden remitir en libranza del Giro tMútno 
o en sellos de Correos; pero si es en sellos, deben certificar las 
carta en que loa remitan.

AGUAS UISmLESjíAIüllALIS. ÍSPAÑOtAS V mhASJliBAS,
calle Mayor uúm. \)i.—Farmacia de ¡). JoU Mana biortno, re- 
presentaute único en Mailnil, d loa e&labUcimuntua de \ichy y 

taiílicvia.
Aguas españolas. Alceila, Alb«uia de Aragón, Albaioa de Murcia, Al» 

iDiM, Aieciuvaiela, Airlieua, Atteqo, bussui, Urvera del no AlUsua, 
Cesioaa, t-osUua, tscuriaza, Fuero el viejo, Fuero el nuevo, Foriuea, 
Fuente de las louiüricos, Fueme sauli de dayaugos, Fuente de U ba­
lad (Zatagozaj, tirábalos, hervideios de F'uej.sauia, ha Heimida, itero, 
Laiijaruü, hucobes, Marmultjo, Mular, Moutour uvi no Jalón, Moraii- 
chei, Navalpinu, uliventa, unianeda, i'auucusa, Paracueilus Jiioca, 
l'uerioliauu, l’euUa, l'uuaueFrenculi, l'uuj de Mun»etui, güimo, Uiva 
los baños, oaliiiBUs do ¡Nuüelda, san Hilario, Saiila ..gueua, santa Filo 
uiciiade uuiuiliaz, Segura de Aragón, SjUrun, suiunue Ubras, suubas 
y ' aldeliíiaí, Trillo, Vacia Maurid, Villanueva de sui»ortilla, Zaidivar.

Ayaas exiraitjtTua. Aguas buenas, Agua iiouceniraaa du mar uara 
baños, IJareges, birmenslorll, lluiulltns tvergezej, llussaiig, Urisbad, 
Caulerets, cualelduii, doudillae anastasia, umudiai liae, Cuuzau, b'hu- 
gUieu, b’Lvian, FnedridisUaii, liouuiiauo, Kiasiugeu, hauassiete, li 
liuui'uotile, .Vlout-llure, Habías, tlrezza, i luiunieius, i'ougues, Fullua, 
saibl-bdlimer, saiiil-sauveur, ScUuvaiUelin, seuliU, Seltz, suultzüjait 
^pa, Vals, Vicuy. Todos los producto» ue VicUy. i'aatiiias ud uiezza. 
au de gluten.

TKATAbP

DE TEHAl'ÉDTICA Y DE MATEEIA MÉDICA,
p o r  A ,  T r o u s a e u u  y  H .  P i d o u x ,

oclava y ultiiaa edición francesa-,
POR

traducido de la

D. MATIAS NIETO SERRANO.
EsU nueva edición, muy auuieiitada y enriquecida con todas las ad­

quisiciones que ba liecbo la ciencia en los ultiiuus años, arreglaua en sas 
lúrmuUs y iiieparaciunes iuedicmali.s a la edición que acaba uo publicar­
se déla Urmaouiiea Irancesa; retundida en algunos arliculus de loa uias 
importantes y adicionada en casi todos, constara de dos tomus gruesos 
de mil paginas ptOiiJianieute cada uno, y de impresión mas esmoiaiia 
y mejor papel que las ediciones interiores.

Precio, 86 is. en Madrid y 90 en provincias.
Terminada ya la impresión de ia obra, se halla de venta en Iss piin- 

cipales librerías.

IMF RENTA DE P, ü, Y ORBA.-BIOMBO, 4: MADIUD;187Ü.

Ayuntamiento de Madrid




